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NUEVA YORK (O.P.E.). — Un despacha de 
la U.P.I., publicado por el «New York Times» 
informa que el día i se celebraron en la nueva 
sinagoga de Madrid los cultos correspondientes 
a la fiesta Rosh ha Shanah o Año Nuevo del 
calendario hebreo. Unos 150 judíos acudieron a 
la sinagoga, que tiene 132 asientos y escucharon 
las palabras de agradecimiento que Luis A. 
Blitz, presidente de la comunidad israelita, dedicó 
al gobierno español diciendo que «la consagra- 
ción de esta sinagoga, centro de la comunidad 
judía, es prueba de la tolerante y benévola acti- 
tud del gobierno español en punto al ejercicio 
de nuestra religión. El señor Blitz recitó una 
oración para el ejercicio del nuevo año en la 
que se pide que el generalísimo figure «en las 
listas   celestes   de   la   Vida   y   de   la   Felicidad». 

HEBDOMADAIRE autorisé par le Mlnistére 
de  rinformation  en  date  du  1  mars  1946 

Dlrec:   J.  PEIRATB  —  Admlnlst.:   P.   MONTSENY 

N.° 756 - II ÉPOCA • Precia: 30 Frs 
Toulouse 25 Octubre 1959 

GIROS:   «CNT»  hebdomadalre,   C.O.P.   1197-21 
Tél.   :  MA  64-90.—TOULOUSE   (Haute-Garonne) 

Redac, y Adminls.: 4, rué Belfort, Toulouse  (H.-G.) 

NUEVA YORK (O.P.E.). _ Un despacho de 
Reuter informa que en Madrid ha sido conde- 
nado a tres meses de cárcel y 2.500 pesetas de 
multa el pastor de la religión bautista don José 
Núñez Moreno, a quien se acusaba de haber roto 
los sellos puestos por las autoridades con motivo 
de la clausura de una capilla protestante. La 
sentencia no implica encarcelamiento efectivo, 
pero la condena figurará en los antecedentes pe- 
nales del señor Núñez. El procesado alegó que 
un día de 1956, cuando penetró en su capilla los 
sellos habían quedado ya inutilizados por acción 
del tiempo. Por otra parte desconocía quién había 
dispuesto el cierre de su capilla, pues todavía 
sigue sin obtener contestación a las protestas 
que cursó con este motivo El defensor se amparó 
en el Fuero de los Españoles y se le hizo callar. 

6 de octubre 
BJ EMOS dejado pasar delibe- 

radamente la fecha del 6 
de octubre porque sin ol- 

vidar lo que éste representó en 
los anales de nuestras luchas 
revolucionarias, el capítulo más 
fructífero vino después de ma- 
lograda la insurrección asturiana. 
Fué después del 6 de octubre 
que el proletariado español to- 
mó consciencia de su potencia- 
lidad revolucionaria. Antes del 
6 de octubre estaban demasia- 
do frescas las heridas produ- 
cidas por el calamitoso bienio 
socialazañista para que las dos 
grandes centrales sindicales es- 
pañolas pudiesen llegar a una 
reconciliación operante. Ofensi- 
vas sistemáticas y unilaterales 
como la de la ley del 8 de 
abril, que abría una beligeran- 
cia desde la «gaceta» contra 
la soberanía de la Confedera- 
ción; deportaciones y represio- 
nes como la de Bata y la de 
Casas Viejas, no podían ser fá- 
cilmente olvidadas a pesar de 
la reacción radicalcedista, que 
con las leyes heredadas de De- 
fensa de la República, de Or- 
den Público y de Vagos y Ma- 
leantes iba a meter en un 
mismo saco a justos y pecado- 
res. 

Fué después del 6 de octu- 
bre, a la vista del sacrificio 
triste pero heroico de los mine- 
ros asturianos, que la ¡dea de 
la Alianza Obrera hizo camino, 
especialmente ante el impacto 
sentimental de las tumbas abier- 

feros, entre las ruinas de las 
ciudades y concejos astures, a 
la vista de las cárceles y presi- 
dios repletos de presos de todos 
los partidos y organizaciones, y 
sobre todas las cosas, con los 
socialistas y republicanos histó- 
ricos  fuera  del   poder 

Necesitábamos pasar por esta 
prueba para que las reticencias, 
reservas y justos rencores se ate- 
nuasen en premio a una causa 
mucho más ambiciosa que unos 
diputados más en el -Parlamento 
y unos ministros más en la futura 
combinación ministerial, tentaran 
a la codicia. Lo realizado insu- 
rreccionalmente por los trabaja- 
dores asturianos bien que aisla- 
dos del resto de la península, 
su compenetración solidaria bien 
que efímera, sus realizaciones 
socialistas en el terreno de la 
economía bien que malogradas, 
convenció más que todos los 
discursos y teorías unitarias en 
frío, más que todas las ende- 
chas  y   soflamas   en   crudo. 

Fué después del 6 de octubre 
que se prodigaron invites de 
Alianza Obrera que entre las 
masas productoras tuvieron un 
eco franco y cordial. La misma 
Confederación Nacional del Tra- 
bajo empezó a considerar en 
serio la posibilidad de un diá- 
logo con la sindical hermana 
por encima de ciertos rescoldos 
todavía vivaces, por encima del 
escepticismo de una importante 
minoría no muy convencida de 
la sinceridad de propósitos de 
encumbrados campeones de la 
unidad. Este escepticismo se 
averó fundado en febrero de 
1936 cuando visto el resultado 
halagador de las urnas se inició 
en algunos sectores la vuelta 
atrás. Pero el clima de Alianza 
ya estaba en marcha. Extensos 
sectores ugetistas y confederales 
estaban dispuestos a que no se 
repitiese la.funesta experiencia 
del bienio negro. En Epila y 
en Castilblanco ugetistas y ce- 
netistas habían mezclado la 
sangre que vació de sus arterias 
la fusilería civilera. En Oviedo 
y en la Felguera, el pacto de 
Alianza se había rubricado con 
trazos   indelebles. 

Fué después del 6 de octu- 
bre que la Confederación Na- 
cional del Trabajo empezó a 
llevar sus nuevas inquietudes a 
sus Plenos A principios de 1936, 

cuando fueron restauradas las 
garantías constitucionales, estas 
inquietudes fueron aumentando 
con vistas al próximo Congreso. 
Y fué después del 6 de octubre, 
que unidos y compenetrados en 
casi su totalidad nuestros mili- 
tantes en la necesidad de po- 
ner a prueba la sinceridad 
aliancista de la Unión General 
de Trabajadores, cayeron en la 
cuenta de que previo o simul- 
táneamente a la unidad revo- 
lucionara! del proletariado es- 
pañol era necesario, imposter- 
gable, urgente, hacer- lo posi- 
ble para rehacer la unidad en 
nuestra propia casa, por una 
cuestión de lógica, de ética y 
de    consecuencia. 

Todos los temores y presagios 
se desvanecieron ante aquel 
Congreso de Zaragoza que con- 
firmó los principios, las tácticas 
y las finalidades de la Confe- 
deración Nacional del Traabjo; 
restableció, tras franco y abierto 
diálogo, la Quebrantada unidad 
interna y, libre de complejos 
de inferioridad, se dirigió a la 
U.G.T. con la mano tendida 
y  el   corazón   abierto. 
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RECORDANDO A FERRER Y SU ÉPOCA 
EL aniversario del nacimiento y 

el cincuentenario del asesina- 
to del más grande e integral 

revolucionario de últimos del si- 
glo XIX y de principios del XX, 
Francisco Ferrer Guardia, ha sido 
evocado y enaltecido estas últimas 
semanas, con la competencia que 
le confiere, por documentados, por 
diversos escritores y compañeros en 
la prensa avanzada, principalmente 
la nuestra, la libertaria; la de Ita- 
lia no ha sido la menos distinguida 
y los compañeros de allí han orga- 
nizado actos en todo el país en su 
memoria y homenaje. El Libre Pen- 
samiento internacional no se ha 
quedado atrás en estos actos. 

Pero lo que no se ha dicho, y es 
necesario que se sepa, es la evolu- 
ción de táctica revolucionaria de 
este hombre clarividente y de un 
optimismo capaz de estímulo en la 
elaboración de su obra. Como tan- 
tos otros hombres eminentes sali- 
dos del republicanismo pero revo- 
lucionarios sinceros, llegó al con- 
vencimiento de que la revolución 
para ser profunda, para que llegara 
a triunfar sin riesgo de regresión 
(salto atrás de cien años en Es- 
paña) era necesario hacerla en las 
mentes de los individuos haciendo 
de ellos, no unos rebeldes (revolu- 
cionarios esporádicos) sino hombres 
conscientes que saben lo que quie- 
ren y donde van, que rompiendo 
con un pasado de oprobio, de in- 
justicias, de privilegios y de crí- 
menes quieren  edificar una  sociedad 

Por   Jaime    PADROS 

de  amor,  de  justicia  y  de- igualdad 
social;   la   sociedad  li'ore,   en   suma. 

Es innecesario citar lo por él mis- 
mo escrito sobre cae particular; 
tengo, afortunadamenie, en mi po- 
sesión su «La Escuelr, Modera», es- 
crito poco después de su liberación 
de la cárcel Modelo de Madrid por 
el proceso incoado contra él y el 
gran José Nakens, pur lo del aten- 
tado de Morral contra Alfonso XIII, 
así como otros libros, en español y 
francés, de un gran valor histórico 
y social. Es pues, en la época que 
se cierra en los hechos de Vaillant, 
Ravachol, Caserío y del tan discu- 
tido «hecho Duval», en Francia y 
de la bomba de la calle de Cambios 
Nuevos en España que dio pretexto 
al gobierno de Cánovas para la san- 
grienta represión que culminó con 
los martirios de Montjuich y el 
fusilamiento de varios inocentes 
cuyos hechos produjeron una gran 
protesta en toda Europa y América, 
que, Ferrer, en po.-.esión de una 
cultura elevada puesta al servicio de 
la Pedagogía, después de larga y 
madura reflexión, decidió dedicar 
todos sus esfuerzos y voluntad y los 
medios que su bondadosa discípula, 
señorita Monier, pu.^o a su disposi- 
ción, a la creacióp de la Escuela 
Moderna cuya enseñanza sería (y 
fué) basada solamente en los ex- 
perimentos de las ciencias. Así, pues, 
sin condenar sus antiguos compa- 
ñeros  de  lucha,  sin  romper   su   so- 

%, 

mm    J**- 

^C¿vS4 ■•.'■"■■';■. 

Castillo  de  Montjuich,  puerta  principal  de   la   fortaleza. 

lidaridad con ellos, decidió dirigir 
su acción por otros derroteros: for- 
mar una generación de hombres y 
mujeres espiritualmente libres, capa- 
ces de transformar en el futuro a 
España, haciendo de una nación 
miserable una nación donde sus ha- 
bitantes vivieran con la dignidad 
que   proporciona   la   libertad. 

En el excelente y copioso folleto 
que el gran escritor e historiador 
social Dommaget tiene publicado 
sobre Francisco Ferrer, se menciona 
la opinión de un docto profesor 
racionalista sobre la enseñanza 
dada en la Escuela Moderna, de 
Barcelona, y dice que es parcial y 
tendenciosa, pues en ella se enseña 
a odiar el capitalismo, el clericalismo 
y el militarismo. 

La contestación es fácil teniendo 
en cuenta la transformación radi- 
cal de la península ibérica y si 
no se quería que siguieran las cla- 
ses productoras en el más lamen- 
table estado de pauperismo e igno- 
rancia. Si no, veamos: 

En 1894 en Málaga se produjo un 
terremoto que produjo miles y miles 
de muertos; en 1«S5, el cólera hizo 
105.000 víctimas; en 1898 la. guerra 
de ultramar, que se concluye con 
el desastre de Cavite, la pérdida de 
las islas Filipinas, Puerto Rico y 
Cuba. 

En 1898 sobre veinte millones de 
habitantes habían 12 millones de 
analfabetos; 9.00O escuelas' munici- 
pales estaban cerradas por falta de 
créditos; 24.000 escuelas religiosas 
estaban desprovistas de patio, de 
aereación' y solaz; habían 3.000 ni- 
ños ciegos; 37.000 sordomudos; 7.000 
locos; más de 500.000 niños morían 
prematuramente de raquitismo, que 
no era más que la consecuencia del 
miserable nivel de vida de la clase 
trabajadora pobre. Los maestros de 
escuela eran tan mal pagados que 
llevaban una vida miserable y eran 
la ^ur'a de !RS ge^t^s e inclusa 
en el teatro, los «autores» les hacían 
objeto  de  alusiones  cómicas. 

Y ahora pregunto; Conociendo 
como conocía Francisco Ferrer este 
cuadro de miseria y oprobio, que- 
rido y mantenido por los privile- 
giados del régimen y de sus insti- 
tuciones, es lógico que quisiera dar, 
como dio, a su enseñanza, el alcance 
apuntado. No atacó nunca a los 
hombres en tanto que miembros de 
la sociedad, sino a las instituciones 
y a sus defectos amorales. Si la 
vigilancia de la Iglesia, con la Com- 
pañía de Jessú a la cabeza, no se 
hubiera interpuesto con el propó- 
sito de lograr su muerte y el. cierre 
de la Escuela Moderna, se hubiera 
llegado a la verdadera regeneración 
de España. Quizás no se hubiera 
producido   un   levantamiento   militar 

(Pasa a la página 4.) 
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EL ÚNICO CAMINO: EMPUJAR 
UNA inquietud perenne del mo- 

vimiento libertario debe ser 
no olvidar que el objetivo 

esencial a perseguir es el de con- 
tribuir a propiciar el derrumbe del 
régimen que preside el traidor Fran- 
cisco Franco. De ahí que todo cuan- 
to contribuya a esta finalidad nos 
parezca altamente meritorio. Sabe- 
mos muy bien lo que ello represen- 
ta: la liberación de centenares de 
presos, el retorno a su tierra de 
millares de familias que vegetan en 
el destierro, la mitigación de infi- 
nitos sufrimientos e infortunios, y 
especialmente, que termine un régi- 
men de ludibrio, de rapacidad y de 
terror, impuesto por las oligarquías 
dominantes, cuya existencia repre- 
senta una de las mayores vergüen- 
zas   de   nuestro   tiempo. 

Desde luego, la supervivencia del 
franquismo representa la verdadera 
mascarada en que se encubren las 
democracias. En especial Norteamé- 
rica venía obligada, por el más 
elemental decoro, a no respaldar, 
a no proteger a un déspota que 
tuvo para esta nación uno de los 
insultos más groseros que se pueden 
vomitar, al decir Franco, a raiz del 
alevoso ataque a Pearl Harbor   : 

«Ha llegado el momento en que 
el nuevo orden (léase Roma, Berlín, 
Tokio) se apresta a- aplastar la arro- 
gancia judío-masónica- anglo-sajo- 
na.» 

Mientras hace solo unos meses 
el   «Caudillo»  dijo: 

«Con clara perspectiva el noble 
gobierno nortemaericano ayuda fra- 
ternalmente   a   nuestra   España.» 

1 
Aquí   sólo   cabe   preguntar:    ¿cuál 

de   ambos   es   más  impúdico?   ¿Qué 
se puede esperar de una democracia 
así,    que    se   intitula    defensora    y 

guardiana del mundo libre? ¿En qué 
polvoriento desván están arrincona- 
das las concepciones liberales y hu- 
manas de Franklin, de Washington, 
de Jefferson?... 

Un cotejo actual de los esfuerzos 
hechos, por la emigración española 
tratando de convencer a estas lla- 
madas democracias, muestran bien 
a las claras el tiempo perdido, la 
inutilidad de un esfuerzo, el desen- 
canto y la desilusión de cuantos 
creían en la eficacia de tales pro- 
cedimientos. Ahora, a esta distancia, 
puede juzgarse que fué una ruta 
del todo equivocada, lo cual nos per- 
mite   preguntar:    ¿qué   hubiera   ocu- 

ficación de buena parte de la labor 
que viene realizando la oposición, 
abandonando el tono declamatorio 
y charlatanesco para dedicar toda 
la actividad y todos los elementos 
necesarios o disponibles en incre- 
mentar la lucha, compartiendo con 
el pueblo español sus inquietudes, 
sus infortunios y sus afanes de libe- 
ración de las miserias" y de la opre- 
sión a que le tienen sumido. 

¿Cuánto tiempo y- cuántas energías 
se han perdido escuchando cantos 
de sirenas más o menos afónicas? 
Para nosotros toda auténtica oposi- 
ción es digna de respeto; pero no 
por   ello   dejamos   de   distinguir   a 

Por José VIADIU 

rrido si en vez de recorrer avatares 
inciertos se hubieran dedicado todos 
los impulsos y esfuerzos en incre- 
mentar la lucha en el interior de 
España? 

El resultado hubiera podido ser 
incierto, pero, desde luego hubiese 
sido más digno. Al menos, la emi- 
gración española se hubiera ahorra- 
do un sinnúmero de humillaciones a 
base de concesiones y regateos en 
las antesalas de embajadas de los 
gobiernos intitulados demócratas, 
cosa que no merecían ni eran dig- 
nos de ellos. 

Esta realidad nos afirma en la 
convicción que siempre hemos teni- 
do de que nada puede esperarse de 
este mundillo falso y convencional 
donde sólo priva el interés de mo- 
mento, siendo letra muerta todos 
sus principios democráticos e ideo- 
lógicos, no representando nada los 
valores morales ni éticos, ni tampoco 
la justicia ni la dignidad. 

El problema, por difícil que sea 
y por áspero que sea el camino, 
consiste en concentrar la atención 
en cuanto ocurre en el interior. 
Ello   implicaría   también   una   recti- 

ciertos camaleones que con el disfraz 
de opositores juegan a las cartas 
del franquismo; es decir, los que si- 
mulan una oposición para ver lo 
que sale el día del derrumbe y apa- 
recer del lado ganador. Este juego 
es manifiesto en los sectores monár- 
quico y clerical. Para ello nada o 
muy poco representan algunos indi- 
viduos aislados y de buena fe. Aquí 
lo importante es el conjunto que in- 
forma a estos grupos, su actitud, 
su estira y afloja, sus componendas, 
revelan que en lo íntimo no son 
otra cosa que auténticos servidores 
del régimen. 

La verdad es que resulta difícil 
comprender cómo determinados sec- 
tores llamados de izquierdas les ha- 
yan podido prestar la más mínima 
atención. ¿Qué se puede esperar de 
una colaboración con estas gentes? 
Los residuos de un monarquismo ca- 
duco, su concepción, sus tradiciones, 
su mentalidad anquilosada, ¿qué 
pueden representar en el futuro de 
España? ¿Acaso en el drden social, 
político y moral no encajan perfec- 
tamente en la órbita del franquis- 
mo?   Por   otra  parte,   ¿cómo   confiar 

con el clericalismo español? ¿Acaso 
no ha sido siempre el servidor fiel 
de todos los despotismos? Además, 
es cosa sabida que la Iglesia ha 
desempeñado siempre todos los pape- 
les del auca, situando sus peones en 
los sitios más dispares para que 
todos los vientos viertan las aguas 
a   su   molino? 

En fin, creemos que es prudente 
no hostilizar a ninguna fuerza anti- 
franquista; pero otra muy distinta 
es convertirse en arlequines y apén- 
dices de elementos con los cuales 
nada hay ni puede haber de común. 
Por lo tanto, lo pertinente parece 
ser no perderse en lucubraciones de 
este género. En este sentido se ha 
convertido en un lugar común el 
término «unidad». Se ha abusado 
tanto de esta expresión que ha 
perdido toda su eficacia. Se le han 
otorgado virtudes mágicas, como si 
fuese una especie de fetiche que con 
sólo pronunciar su nombre tuviera 
la virtud de derrumbar tronos e ins- 
tituciones, cuando la verdad es que 
la unidad sin un plan de acción 
no pasa de ser un motivo de discu- 
sión de café y un medio para apa- 
rentar que algo se hace. 

La triste verdad es que sólo hay 
un procedimiento para propiciar el 
derrumbe \ie este tipo de regímenes, 
y el medio no es otro que empujar. 
Desde luego nos parece un recurso 
lamentable el de esperar que el 
franquismo caiga por sí solo, por 
ley de inercia, o por fatalismo. Pre- 
cisa llegar al convencimiento de que 
un régimen policíaco y de terror, 
con base plutocrática, militaresca 
y clerical, con el respaldo vergon- 
zoso de las democracias, no creemos 
que exista otro medio para atacarlo 
en lo hondo más que en formular 
una acción firme y continuada en 
el interior. 

Para justificar lo poco que se hace 

(Pasa a la página 2.) 

Dos REttlFKACKMS 
L£ 

UNO de los tres delegados de la 
Región Parisina al Pleno Inter- 
continental recientemente cele- 

brado en Vierzon, el compañero Mar- 
cellán, me invita a rectificar dos de los 
aspectos recogidos en mi artículo in- 
serto en el n" 754 de «C N T», so ra- 
zón de que cuanto dejé escrito refe- 
rente a la actitud y mándalo de dicha 
delegación parisina, durante el debate 
sobre unidad confederal, es completa- 
mente falso. Lo que se desea rectifi- 
que es lo siguiente: 

«Tomemos po>- ejemplo el reciente 
Pleno Intercontinental. En él se puso 
sobre el tapete el problema, pasionante 
y harto delicado, de la unidad confe- 
deral. Los delegados abordan el te- 
ma, discuten y se -dividen las opinio- 
nes. Llegada la discusión al punto 
muerto surge una proposición inci- 
dental: apelar al referendum. Nuevo 
empate. Pero hay una delegación que 
no se ha manifestado: la.de la Región 
Parisina. Requerida a pronunciarse se 
retiran sus miembros para, tomar una 
decisión. Reaparecen y votan por la 
ratificación pura y simple de los acuer- 
dos anteriores." Su voto inclina la ba- 
lanza. ¿Representa este voto una ver- 
dadera mayoría?   Lo  ignoramos». 

Otro de los párrafos cuya rectifica- 
ción se me requiere,es el subsiguiente: 

«Necesitamos saber cuál era el man- 
dato de la delegación dirimente. Ya 
lo sabemos: traía un voto de confian- 
za conferido p'or el Pleno de su Nú- 
cleo para adherirse a la corriente que 
juzgase más razonable. Aparentemente 
la resolución es normativa». 

El compañero Marcellán desea me 
tome la molestia de ferificar si cuan- 
to evpone en sus líneas es cierto y 
que, en consecuencia, haga la rectifi- 
cación que se  impone. 

Pues bien, hecha la verificación en 
las actas de la * sesión correspondien- 
te constato que, evidentemente, no hu- 
bo empate en la primera parte de es- 
te debate. Consta allí que hubo rati- 
ficación de acuerdos por parte de las 
siguientes delegaciones: Girón cíe, 
Aveyron, Macizo Central, Bretaña, 
Ariége, Orleáns, Provenza, Ródano- 
Loire, Tarbes, Correze, Yonne, Bélgi- 
ca, Venezuela, Argentina, Marruecos y 
Región Parisina. Se pronunciaron ne- 
tamente por la 'rectificación: Dijón- 
Nevers, Aude-P.-O., Tam y Garonne, 
Normandía y Argelia. Adoptaron una 
posición conciliadora: Alta Garona- 
Gers,  México y Brasil. 

La segunda parte del debate fué sus- 
citada por una proposición de Alto 
Garona-Gcrs que, fundándose en que 
el «nexo de voces en, pro y en contra 
era excesivamente equilibrada» fuese 
sometido a referendum de las FF.LL. 
el problema bajo la fórmula siguiente: 
«1" Ratificación pura y simple de los 
acuerdos en vigor. —■ 2" La declaración 
pública de que la C.N.T. de España, 
en el exilio limita las medidas restrin- 
gióles adoptadas en el pasado para el 
reingreso en la Organización a la, de- 
claración formal e inequívoca de com- 
penetración, respeto y acuerdo con lo 
que son esencias ideológicas y tácticas 
de la Confederación Nacional del 
Trabajo, reflejados en su último Con- 
greso celebrado en España, el Congre- 
so de Zaragoza». 

Sometida esta proposición inciden- 
tal, se pronunciaron en contra Ródano- 
Loire, Macizo Central, Hérault-Gard- 
Lozére, Aveyron, Charente-Poitou, Zo- 
na Norte, Gironde, Provenza, Orleáns, 
Bretaña y Savoya-Isére. Se pronuncian 
en pro: Brasil, Normandía, Aude-P.-O., 
Dijon-Nevers, Tarn y Garona, Yonne, 
Alto   Garona-Gers,   Tarbes  y   Correze. 

Los Núcleos no delegados que en- 
viaron sus acuerdos ratificando o rec- 
tificando acuerdos, no pueden tenerse 
en cuenta, según mi interpretación, 
para los efectos de una proposición 
incidental que surge durante el desa- 
rrollo del Pleno. 

Constato igualmente que no pudo 
haber voto dirimente, en una. como en 
otra votación, con respecto a la dele- 
gación de la Región Parisina. Constato 
también que no figuran algunas dele- 
gaciones directas en la primera vota- 
ción. 

Hasta aquí por lo que respecta al 
contenido de las actas del Pleno In- 
tercontinental. 

Por lo que respecta a las facultades 
de voto de la delegación de la Re- 
gión Parisina se me señala que su 
mandato estaba concebido en estos tér- 
minos: «Ratificar los acuerdos anterio- 
res y si en el pleno se manifestaba 
una opinión mayoritaria «pro unidad» 
no oponerse a ella de forma sistemá- 
tica». 

He aquí por lo que respecta a mi 
rectificación. Como aclaración comple- 
mentaria tengo que manifestar que los 
datos expuestos en el artículo que se 
me discute no fueron inventados por 
mí. Los tuve de boca de delegados al 
Pleno que habían intervenido en el 
debate. 

Ahora bien, por lo que respecta a lo 
fundamental de mi artículo, debo ma- 
nifestar que hasta que con lógica ma- 
temática no se me demuestre lo con- 
trario, queda aquello en- pie en todas 
sus partes. El objeto de mi trabajo era 
demostrar: que por el procedimiento 
de voto por delegaciones se hace com- 
pletamente imposible dilucidar el sen- 
tido verdaderamente mayoritario de 
cualquier resolución. Señalé también 
que por este procedimiento la mayo- 
ría puede resultar minoría y viceversa. 
Por otra parte indiejue también q;ue el 
uso de dos procedimientos simultáneos 
(voto nominal o referendum para !a 
elección de cargos, y voto por delega- 
ciones para todos los demias proble- 
mas) hace que dos votaciones distintas 
al coincidir sobre un mismo asunto se 
muerdan, se excluyan y entren en 
conflicto. Esta era la línea general de 
mi trabajo, cuyas conclusiones no pue- 
do rectificar. Con o sin las aclaracio- 
nes del compañero Marcellán: con o 
sin estas dos rectificaciones, nos que- 
damos sin saber si la resolución del 
Pleno al problema de la unidad con- 
federal  es verdaderamente  mayoritaria. 

Cuando iba a poner punto final a 
estas líneas llega a mis manos un es- 
crito del compañero Sigüenza, que fué 
otro de los dd:egados de la Región Pa- 
risina al Pleno Intercontinental, en el 
que dice que si bien en mis afirma- 
ciones anteriores hay errores, éstos 
son de forma y en ningún caso de fon- 
do. 

Afirma el compañero Sigüenza que 
en el Pleno de la Región Parisina se 
pronunciaron seis Federaciones Loca- 
les, con 100 afijados, por la ratifica- 
ción de acuerdos. Que se pronuncia- 
ron por la rectificación cuatro FF.LL. 
con 4S8 afiliados; y que dos FF.LL. 
se abstuvieron de pronunciarse por no 
traer acuerdos. Que en vista de la si- 
tuación surgió una proposición que, 
adoptada por el Pleno> era el mandato 
que lo$ delegados de la Región Pari- 
sina llevaban al P.I. A saber: «Dar un 
margen de confianza a la delegación 
para que, según fuesen las corrientes 
del mismo, no se opusiera a una rec- 
tificación de acuerdos de forma siste- 
mática». 

Añade el compañero Sigüenza que 
al plantearse en él Pleno Interconti- 
nental el debate sobre la unidad con- 
federal, en la segunda de las dos se- 
siones que consumió el debate, la de- 
legación de la Región Parisina o Zona 
Norte tuvo que reunirse aparte para 
tratar de llegar a un acuerdo sobre 
la interpretación que había que dar a 
su mandato. Que en esta reunión, se 
dividieron los puntos de vista de la 
delegación, y que para salir del tran- 
ce acordaron en principio limitarse 
esóuetamente a dar lectura del acuer- 
do. Y, finalmente, que con la sorpresa 
del compañero Sigüenza, el compañe- 
ro encargado de expresar lo que aca- 
baban de acordar afirmó por dos ve- 
ces consecutivas que la Región Parisi- 
na ratificaba acuerdos. 

Me abstengo aquí de todo comenta- 
rio en atención al que fué propósito 
fundamental de mi discutido artículo: 
el sistema de votación. 

fosé PEIRATS 

FOTOTIPIA 
■" T NO, uno de esos compañeros que 
I I pretenden llegar a la suma 

diviendo, escribía hace apenas 
unos  meses   estas   palabras: 

«...La prensa confederal, si no fue- 
se por las plumas de Puyol y Sam- 
blancat   se  caería   de  culo.» 

Se puede, y se debe, aceptar los 
reproches de aquellos compañeras 
que están movidos por un deseo de 
superar todo lo que se relaciona con 
nuestras ideas. De todas formas, a 
esos compañeros, a los que no están 
satisfechos del contenido de nues- 
tras publicaciones y lo manifiestan 
a través de nuestras asambleas, 
cualquiera de los directores de nues- 
tros voceros podría decirles, paro- 
diando   a   Cervantes: 

«Sin juramento me podréis creer 
si   os   digo   que    quisiera   que    este 

periódico fuera el más gallardo, el 
más hermoso y discreto que pu- 
diera  imaginarse...». 

Y aunque a mí nadie me dio vela 
en este entierro, sin juramento me 
podrán creer los compañeros si les 
digo que estas croniquillas pijoteras 
que mal hilvano desearían que fue- 
sen dechado de donaire, tema de 
meditación y agradable pasatiempo 
para todo aquel que se dignase 
leerlas. Pero... amigos, el melón no 
da pa'más. 

Se puede, y se debe aceptar la 
crítica de esos compañeros a lo? 
que solamente la buena voluntad j 
el deseo de mejorar todo lo nuestro 
guía. Pero no aceptamos críticas de 
aquellos compañeros que, sabiendo 
escribir, por rencillas y enconos hacen 
de su péñola lanceta de sangrador 
en vez de lanza de caballero... Y 
habernos de decirles que en este jui- 
cio son «EL JUEZ DE GAITA RA 
JADA». 

Javier   ELBAILE 
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Confrontación de opiniones 

COMENTARIOS A UNA CRÓNICA 
MATEMÁTICAMENTE hablando, 

el axioma se define diciendo 
que «es una verdad evidente 

por sí misma»; comprobable con 
exactitud en todo instante y cual- 
quier circunstancia de tiempo y lu- 
gar, no podemos substraernos a la 
lu;;:ca de su diafanidad porque es 
por lo menos tan poderosa como la 
razón propiamente dicha. Así por 
ejemplo, el todo está constituido pol- 
la adición de las partes, sin otra 
explicación y aunque se inviertan 
tantas  veces  como  queramos. 

Empero, nos parece de necesidad 
incuestionable el atribuir grado de 
preferencia a una de esas tres di- 
mensiones, la última, conque nos ha 
regalado la crónica de Peirats la 
semana del 27 de septiembre, sin 
alterar por ello el positivismo de su 
realidad. Indudablemente esa reali- 
dad viene impuesta de tacto y queda 
sujeta a una necesaria y urgente 
experimentación. Necesaria porque 
así lo exige la justicia y el dere- 
cho, urgente en la medida que la 
asfixia moral y material de España 
reclama nuestra total integración 
al lugar de la actividad que a cada 
uno le es propio. 

Unas ideas bien arraigadas, con 
limpia conciencia y corazón sano, 
son determinantes de los grandes 
acontecimientos, de las epopeyas so- 
ciales e históricas, y las anarquistas 
por serlo de índole altamente hu- 
mano hay que sustentarlas con hom- 
bría y dignidad, sin. excluir cierto 
orgullo hasta cierto punto natural 
en este mundo en que vivimos. 

El papel que ha de desempeñar 
el anarquista, también el sindica- 
lista revolucionario o como suele de- 
cirse el anarco-sindicalista, es, no 
cabe duda, bastante difícil. Porque 
es negarse a sí mismo y al organismo 
en que se está integrado cuando 
por negligencia, o lo que es más 
grave, mintiendo una idealidad que 
no se siente, distrayendo los días, 
las semanas, los meses en esa nefas- 
ta ociosidad tan inexplicable, peor 
aún, haciendo renuncia de nuestros 
más caros principios, no procuramos 
a las medidas de nuestras posibili- 
dades, dar el ejemplo de nuestra 
actuación en la vida corriente y 
moliente, en la vida societaria o 
del trabajo, de todo lo que decimos 
ser. No es tan difícil ponerse una 
etiqueta y posar una mirada de 
desprecio sobre las mil emponzoña- 
das carroñas que nos rodean, pero 
lo que si exige hombría y cuesta 
sacrificio es practicar en silencio y 
con desprecio absoluto del «respe- 
table», lo que en cincuenta, en cien 
ocasiones favorables podemos reali- 
zar, no sólo para enaltecer y dar 
valor positivo a las bellas concep- 
ciones en que se funda nuestro idea- 
rio sino para captar primeramente 
adeptos y crear simpatías para la 
ingente obra de la liberación de 
España y de los españoles. De las 
dos cosas estamos enormemente ne- 
cesitados. 

Porque es indudable la necesidad 
de unir y coordinar nuestras ya es- 
casas fuerzas, porque es cierta la 
precisión de realizar en conjunto lo 
que solos no podemos llevar a feliz 
término, por eso mismo, cada uno 
de nosotros ha de responder con 
su actitud en el transcurso ue los 
días que vienen. Dejar para más 
tarda lo que hoy mismo es posible 
realizar es suicida, individual y co- 
lectivamente   hablando. 

Los que sin miramiento por las 
cosas tan reales que venimos di- 
ciendo, «tiacen mangas de capirote», 
cifrando todos sus anhelos en con- 
seguir un bienestas material a costa 
de todos los principios que nos dan 
razón de ser y hasta un cierto pun- 
to explicable, o bien olvidaron por 
completo los motivos que les obli- 
garon a exilarse o renunciaron cons- 
cientemente a su ideal. Hay que 
convenir en que los que olvidaron 
y los que renunciaron no caben en 
manera alguna en aquella tercera 
dimensión que nos empeñamos firme- 
mente en colocar como principio, 
¡-'obran, porque posiblemente sin 
darse cuenta contribuirán mas que 
factor alguno de descomposición, a 
la desintegración paulatina pero se- 
gura del conjunto. Por ello, valdría 
más para la causa de todos, que 
nos dejaran tranquilos a los que 
verdaderamente sentimos con el co- 
razón el duro trance porque atra- 
viesa nuestra tierra y la decadencia 
moral que padece el exilio. Cabe aquí 
resaltar el enorme estropicio que 
causan    los    que    en    funciones    de 

representación de organismos e ins- 
tituciones antifranquistas proceden 
con   ese  descomunal   descaro. 

Con esa realidad a cuestas y otras 
realidades que podríamos enumerar 
(el compañero Floristán ha señalado 
una de ellas con meridiana clari- 
dad) el administrar nuestras fuerzas 
no sólo es de precisión y necesidad 
sino urgente. La libertad o la vida 
de un solo compañero vale más, 
muchísimo más que todo lo que pue- 
dan decidir los que parapetados en 
esa posición cómoda harían de ca- 
pitanes Araña, quedándose en su 
propia casa al socaire de todas las 
tempestades. 

Ha llegado, creemos, el momento, 
de verificar un recuento de volun- 
tades, para saber a qué atenernos 
y proceder con esa ecuanimidad se- 
ñalada en la crónica de nuestro 
amigo y que los que seamos, pocos 
o muchos, acompañados o solos, se- 
ñalemos primeramente con nuestra 
conducta y a renglón seguido con 
los actos, el indiscutible camino a 
seguir para lograr lo que nos pro- 
ponemos. 

En definitiva: sin alterar el pro- 
fundo contenido de lo expuesto por 
Peirats, creemos haber contribuido 
con estas aclaraciones a situar el 
problema en su justa proporción y 
actualidad. Porque es el hombre 
considerado en su expresión con- 
creta el que ha de poner en prác- 
tica las dos dimensiones que nos- 
otros, sin menoscabo del todo, ha- 
bríamos relegado en segundo lugar, 
por ser «una verdad evidente por sí 
misma». 

Luis   COMPANY-COMPANY. 

Por la Liberación... 
(Viene de la página 1) ■< 

y al propio tiempo para alentar las 
esperanzas que cada quien lleva 
consigo no faltan muletillas ni co- 
modines Ello son: «España está 
hundida económicamente», «los mili- 
tares están descontentos», «banque- 
ros, comerciantes e industriales se 
enfrentan con el franquismo», «la 
inflación ha alcanzado proporciones 
insostenibles», «los españoles están 
hartos de soportar la miseria y el 
deshonor»..., y una vez proferidos y 
divulgados estos motivos, nos dedi- 
camos a esperar que el franquismo 
dé la gran costalada, que caiga por 
sí solo como si se tratara de higos 
maduros 

Precisamente si subsisten estos 
factores, que sí existen, parece que 
lo primordial sería tratar de pre- 
cipitar el desenlace; es decir, deste- 
rrar la palabrería y entrar en el 
terreno de la acción, Lo cual no 
quiere decir, ni mucho menos, la 
realización de actos suicidas. En este 
caso, lo importante, es tener un 
sentido eficaz en los objetivos que* 
se pretenden alcanzar. Estamos con- 
vencidos que en la España de hoy 
existen los elementos básicos para 
sumar a las multitudes a una ac- 
ción conjunta. Estos elemento son: 
descontento, irritación, hambre, asco, 
desespero... 

Ahora que para encauzar estos 
afanes e inquietudes, la emigración 
debiera enfocar la puntería hacia 
este blanco; es decir que cada uno* 
y todos los sectores se dieron cuenta 
que todo mejoramiento social y hu- 
mano se han efectuado a base de 
una lucha que ha implicado dolor, 
sacrificios y victimas, y el caso de 
España no escapará a este destino 
si en realidad quiere sacudirse el 
yugo que la oprime, la envilece y la 
deshonra. 

José   VÍADIU 

Los GRMIDES aliados de SOLAZAR 
EL dictador Sarazar cuenta enlre 

sus aliados a una. considerable 
parte ele la «oposición» a su ré- 

gimen fascista. Por mucho que parez- 
ca increíble, observando atentamente 
veremos que las ambiciones de los as- 
pirantes a jefes o líderes! las tenden- 
cias partidistas y el espíritu autorita- 
rio provocan escisiones sobre escisio- 
nes que siempre han sido útiles a la 
dictadura. Durante los 32 años de dic- 
tadura, dígase en honor ele la verdad 
q¡ue dos tercios de la oposición han 
ayudado a consolidar el tiránico régi- 
men que explota de forma innviseri- 
corde a un pueblo, de viejas tradicio- 
nes  libertarias. 

En los primeros días de la dictadura 
surgieron « comités revolucionarios » 
que funcionaban simultáneamente en 
Portugal y en España. Pero las triqui- 
ñuelas por cuestiones personales y 
ambiciones por los cargos —que se- 
rían- ocupados después de la revolu- 
ción—i provocaron siempre el fracaso. 
Los comités desdoblándose por ten- 
dencias y ambiciones, por cálculo u 
oportunismo, lo que provocó la ruina 
de todos después de derrochar ríos de 
dinero. 

Los fracasos de los movimientos de 
oposición fortalecían más cada vez el 
rég'men vigente; diré que auxiliaban 
al salazarismo del que un buen núme- 
ro de fascistas hacían apología. Quie- 
nes tuvieron ocasión de participar en 
los planes revolucionarios durante es- 
tos 32 años conocen cuanto tuvieron 
de negativo en sus efectos,, siendo 
ilustrados por las divergencias, los in- 
tereses y las defecciones que sirven a 
cualquier gobierno   con tal  que pague. 

De cada movimiento fracasado la 
dictadura salió fortalecida, con una po- 
licía más experta, que actuá hoy en 
el seno de las familias, en las orga- 
nizaciones más avanzadas y en todos 
los lugares donde hay algo a reivindi- 
car. La Pide es en realidad la única 
fuerza organizada de que Salazar dis- 
pone actualmente. Es el verdadero pi- 
lar que sostiene al régimen. También 
en el exilio la oposición encuentra, sus 
inconvenientes. Compuesta de hombres 
de todas las tendencias, derechas e 
izquierdas se dividen por rencillas, por 
vanidades personales y por intriguas de 
algunos oportunistas que trabajan en 
el extranjero a las órdenes de Salazar. 
Consciente o inconcientemente lo cier- 
to es que diciéndose de la oposición 
trabajan en forma evidente para forta- 
lecer el fascismo en la península ibé- 
rica: ya cerrando el camino a los que 
quieren hacer alguna cosa, ya explo- 
tando la buena fe de los luchadores 
sinceros, viviendo inclusive a costa de 
una propaganda que realizan por di- 
nero simplemente. 

Los anarquistas, que no pertenece- 
mos a cualquier grupo o «comité» po- 
lítico, que luchamos contra todo po- 
der constituido, y mucho más contra 
las dictaduras, tenemos bastante fuer- 
za moral para preguntar: ¿cuál es el 
papel de los oposicionistas que niegan 
en todos los instantes los derechos de 
libertad y fraternidad a sus compa- 
triotas? Y nótese que no están toda- 
vía  en  el   gobierno. 

Para que el movimiento libertario 
portugués reemprenda una obra digna 
en el sentido político, es indispensa- 
ble que cada, militante obre de acuer- 
do con la ideología qrre profesa, que 
sea honesto, recto y leal en sus actitu- 
des, y, sobre todo, que haga gala de 
una conducta ejemplar, y demuestre un 
espíritu de tolerancia para, con los me- 
nos favorecidos p"or la inteligencia y 
la instrucción. El hombre se demuestra 
por sus actos y por su conducta, y si 
ésta no es digna, ¿qué puede esperarse 
del régimen de mañana? Saldríamos 
de una dictadura para caer en otra. 
Es lo  que se  desprende  de  las  actitu- 

Por  la  boca muere el   pez 
(Viene  de la página  4.) 

ciudadanos de color habían sido re- 
chazados de la sala. En cuanto a 
«La Maja Desnuda», el articulista 
se encontró viéndola con lo que 
escuece: 

«Porque «La Maja Desnuda» es 
uno de esos finos despropósitos en 
que la belleza y la técnica se alian 
para producir un resultado enemigo 
de la verdad. ¿Se figuran ustedes a 
un Goya mozo peleando a puñala- 
das con otro, rodeados de un pueblo 
que dice «ole» a cada envite? ¿Se 
imaginan    a    una    pobre   muchacha 

con túnica y capirote, montada en 
un burro y rodeada de frailes, ca- 
mino de la hoguera inquisitorial, 
en pleno siglo XIX y en plena calle? 
¿No sabían que Manuel Godoy fué 
linchado en las calles el 2 de mayo 
mientras los franceses entraban por 
las calles de Madrid? Pues todo eso 
y más no constituye más que el 
prólogo de una serie de estupideces 
bastante bien realizadas en que se 
consagra una vez más la tradición 
de  nuestra  leyenda  negra». 

¿No quedamos que había que re- 
calcar la defensa de la «española- 
da»? 

des de ciertos oposicionistas que des- 
conocen completamente que sus liber- 
tades terminan donde empiezan las de 
sus semejantes. 

Es indispensable que se digan es- 
tas cosas para que los que hoy luchan 
y se sacrifican para contribuir a un 
mañana mejor en Portugal no sufran 
después decepciones terribles. Las pri- 
siones y deportaciones sin previo jui- 
cio, los asesinatos de trabajadores, 
también se produjeron en tiempos de 
la otra «señora», y las banderas que 
tremolaban al viento para señalar los 
derechos populares fueron severamen- 
te despedazadas por los que ahora se 
sirven de  ellas. 

Todo hombre consciente debe lu- 
char contra la dictadura de Salazar, 
pero diciendo lo que puede suceder, 
pues el pueblo está harto de mentiras 
y de tiranías, y debe luchar siempre 
hasta que desaparezcan los tiranos y 
los farsantes, y sea dado a cada, ser 
humano el derecho a trabajar según 
sus fuerzas y capacidades, garantizán- 
dole la verdadera libertad, igualdad y 
fraternidad, hasta ahora vilmente atro- 
pelladas. 

Luchemos contra el salazarismo y 
sus perros policías, pero encauzando 
esta lucha de forma que la misma no 
revierta en favor del tirano de Santa 
Coma Dao, convirtiéndonos en sus 
grandes aliados. 

Edsart RODRIGUES 

SOBRE LA MIGRACIÓN BAJO EL FRANQUISMO 
Hr\CE más de un año un compa- 

ñero me dio a leer una carta 
recibida de España y la copié 

a fin de enviarla a publicar. El tiem- 
po ha pasado sin hacerlo y más de 
una vez me 'he preguntado la razón 
por la cual no lo había hecho. Últi- 
mamente me vi en la necesidad de 
decir el motivo. Mi traslado de una 
pequeña capital de provincia a Paris 
trastocó el orden de mis ocupaciones 
habituales y en la capital de Francia 
no me quedaba tiempo ni para dor- 
mir lo necesario. Exigencias de la 
vida capitalina, que hay quien con- 
vierte en esta afirmación rotunda: 
¡Aquí   se  vive  mejor! 

Al leer recientemente en «CNT» 
unos trabajos sobre la emigración 
bajo el franquismo, voy a transcribir 
para su publicación y satisfacción 
de mi buen compañero el contenido 
de dicha carta que considero refleja 
el aspecto más interesante, relativo 
precisamente a ¡a emigración espa- 
ñola  en  la  actualidad. 

Se trata de un caso familiar como 
veremos pero puede afirmarse cate- 
góricamente que en un noventa y 
cinco por ciento las causas que obli- 
gan a los españoles a emigrar de 
España son las mismas. Es decir, la 
miseria física y moral que España 
padece bajo la abyecta y desprecia- 
ble   tiranía   franquista. 

Dice la carta entre otras cosas lo 
siguiente: «Ayer en el puerto de Bar- 

OBSERVACIONES 
...Y   basta  un     momento     para 

que  el presente se hunda en el 
pasado... 

Estos,   Fabio,   ¡ay   dolor!     que     ves 
ahora,   no difieren en  nada —o difie- 
ren poquísimo—■ de  sus congéneres de 
otros  tiempos... 

Ha habido cambio notorio en el 
marchamo, o en. las denominaciones 
que les1 distinguen. Es decir en lo ex- 
terno. Pero, su carecterística funda- 
mental —que es su entraña viva—, 
refractaria por completo a los extra- 
ordinarios progresos de todo- orden que 
se van realizando, ya que merced a 
ellos adquiere el individuo conscieneia 
de- su valor y del respeto que se de- 
be a sus derechos, hollados siempre 
sin miramientos, no experimentó ni 
la más insignificante mutación visi- 
ble... 

Es la misma que ayer su, degradante 
egolatría. Siguen considerándose los 
mejor dotados, y los elegidos para im- 
ponerle al hombre toda suerte de va- 
sallajes. 

Una anquiilosisí^de la razón y del 
sentimiento les inhabilita para sentir 
—o para recoger— la palpitación gran- 
diosa de los tiempos modernos. Los 
avances del pensamiento, a pesar de 
la -huella profunda con, que marcan a 
diario' su influencia sobre las cosas y 
sobre los individuos, es para ellos una 
palabra  sin sentido. 

Surgen nuevos conceptos del arte, 
del derecho, de la. justicia, de la vi- 
da misma... Cambia el movente a que 
el hombre obedece en el sentido- mo- 
ral. Trepa la personalidad humana 
—.teórica-miente— a la cumbre de su 
natural categoría. En la nueva tabla 
de valares es presentada, como punto 
de arranque y como medida de todas 
las cosas. Y es colocada sin titubeos 

' en el mismo centro del Universo. 
Se obstina en recibir el beso de la 

luz un nuevo orden de relaciones entre 
los individuos y entre los pueblos. 
Pugnan en todas partes las verdaderas 
selecciones, por conseguir que las ac- 
tividades humanas discurran por otros 
cauces, más racionales y más saluda- 
bles  que los  presentes. 

Desaparecen los misterios. Se rasgan 
sin miramientos todos los velos. La 
mirada de la investigación llega a to- 
das partes-, riéndose de obstáculos y 
de fronteras. 

Se sondea el fondo de los Océanos. 
Se escrutan las entrañas de la Tierra. 
Se exploran los espacios infinitos. Y 
no queda ni una zona misteriosa por 
prescripción divina, que no sea profa- 
nada por la mirada del hombre, que 
en su magna grandeza rectifica a ca- 
da paso los bochornosos errores de la 
omnisc'encia escudada siempre en el 
misterio. 

El  ansia  de saber  se transforma.  Se 
amplía.   Se  intensifica.  Se   hace   ritmo 

y latido. Alcanza un poderío insospe- 
chado. 

¿Qué descubre? A través de series 
inabarcables de fenómenos y de com- 
binaciones infinitas que obligan a cam- 
biar la marcha seguida por el explo- 
rador atento, no se encuentra otra co- 
sa que la fuerza, la energía, la sustan- 
cia, la materia, conjugándose, a veces* 
en formas  asombrosas. 

No se encuentra otra: cosa que el 
andamiaje moral y antropológico del 
hombre. En ninguna parte, en ningún 
sentido, en ningún terreno se descu- 
bre otra cosa que aquello de que ca- 
da uno de nosotros es. una maravillo- 
sa representación sintética. Nada abso- 
lutamente, ni en el fondo de los ma- 
res, ni en las entrañas de la Tierra, ni 
en los espacios infinitos, ni en las re- 
acciones químicas provocadas en el 
laboratorio, que ofrezca caracteres o 
señale manifestaciones concordantes 
con la naturaleza revelada del hombre. 

¿Se necesita más para que el hom- 
bre se eleve y adquiera conscieneia. 
de   si   mismo ? 

¿Es una fuerza real la que nos men- 
tiene uncidos al afrentoso yugo del 
pasado, entorpeciendo- la rapidez de 
nuestra marcha hacia el porvenir que 
nuestra  miente ha soñado? 

No. Es un simple artificio. Y basta 
un minuto, en la Historia, para que 
esos artificios se vengan abajo estre- 
pitosamente... 

Ensebio ' C.  CARRO. 

(Postumo.) 

celona embarcó madre con rumbo a 
América. Vine a acompañarla desde 
el pueblo a la capital catalana donde 
por primera vez vi el mar, pero ¡en 
qué circunstancias tan ingratas! Ha 
sido corta nuestra estancia en esta 
hermosa ciudad mediterránea pero 
desagradable y triste pese a que en 
mayo como estamos, todo se prestase 
a ser agradable y dichoso. ¡Qué pe- 
nosa ha sido nuestra despedidaí 
Cuando el vapor francés se alejaba 
lerrtamente dando la impresión que 
el horizonte marino lo atraía vigo- 
rosamente con fuerzas misteriosas 
hacia sus confines, de mis ojos bro- 
taron dos lágrimas que abrasaron mis 
mejillas. Emocionado, no pude conti- 
nuar  diciéndole  adiós y  me  marché. 

«¡Qué triste ha sido para nosotros 
que madre, de edad tan avanzada, 
haya tenido que irse tan lejos! Nues- 
tra convicción es que ha emprendido 
un viaje sin retorno. Mas fué deci- 
dido como tú sabes, con el fin hu- 
mano de que pueda ser asistida a 
su vejez como merece, asistencia 
que aquí no podemos ofrecerle a 
causa de la 'miseria que padecemos 
en España. Y ha tenido que irse a 
otro país. ¡Qué vergüenza! A que 
los hijos que tiene allí le den lo que 
nosotros aquí no podemos conseguir 
para ella, ni para nuestros hijos, ni 
para nosotros, aún trabajando de 
sol a sol con la brutalidad misma de 
hace dos siglos. 

«Te he dicho antes, al comienzo, 
que sería breve, y veo que no lo 
consigo, pues a medida que voy es- 
cribiendo voy enardeciéndome y el 
odio domina todas mis facultades. 
Odio, aunque este sentimiento sea 
despreciable, como odian todos los 
españoles a los causantes de los ma- 
les que padecemos. ¡Es que son ya 
más de veinte años que estamos 
soportando por una tiranía abomina- 
ble las más abyectas injusticias! Son 
más de veinte años que España sufre 
un estado de cosas semejante a las 
épocas más despóticas de dominio 
religioso. Y en el parangón no hay 
hipérbole, no lo creas. No hay más 
que fijarse en los desastrosos resul- 
tados de gobierno de esta plaga de 
parjuros desalmados, que como una 
de las siete plagas de Egipto irrum- 
pió de manera apocalíptica en Es- 
paña para hundirla en la ignorancia. 
Resultados que han convertido a Es- 
paña en un campo de agramante 
donde no se sabe ya qué hacer ni 
por donde tirar para escapar a la 
miseria que padecemos. ¡Ah, si todos 
tuviésemos medios y nos dejasen en 
libertad-. para salir de aquí! Enton- 
ces la emigración sería masiva te 
lo aseguro, y España sufriría la 
vergüenza de ser el país de Europa 
que diese a las estadísticas una 
de las mayores cantidades de emi- 
grantes que partiríamos hacia no 
importa qué país convencidos como 
estamos que peor tme aquí no esta-' 
riamos   en   ningún   sitio.» 

Después de lo transcrito poco po- 
demos agregar si no es únicamente 
que hemos sido testigos presencia- 
les de la psicosis emigratoria y sus 
causas bajo el régimen franquista. 
Hemos presenciado el asedio diario 
a los consulados sudamericanos para 
informarse de las posibilidades de 
emigrar a aquel continente: al Ca- 
nadá,   a   Australia,   a   Francia,   etc., 

etc. Hemos presenciado igualmente 
el espectáculo bochornoso de la con- 
ducción diaria por la Guardial civil 
hacia la cárcel de grupos de hombres 
que trataron de cruzar los Pirineos 
siendo cazados como conejos. Y he- 
mos presenciado, en fin, los hogares 
deshechos, la gente que ha vendido 
sus muebles para agenciarse un pa- 
saje que no ha conseguido luego de 
gastarse el dinero. La creación y pro- 
fusión de agencias a los efectos de 
emigración y la secuela de estafado- 
res y desaprensivos que al amparo 
de la inmoralidad del régimen han 
aprovechado las circunstancias para 
estafar a la gente haciéndose pasar 
por agentes oficiales facultados para 
la   obtención  de   pasaportes. 

Traten como traten, pues, de en- 
focar en los medios periodísticos 
franquistas este delicado problema de 
la emigración, no podrán escapar a 
sus causas reales. Es decir, las que 
señalamos en estas cuartillas. 

F.   GIMÉNEZ 

(ÍIRTÍÍS a la REDUCCIÓN 
Compañero director de «CNT»:  Salud 

En la nota de las delegaciones asis- 
tentes al Congreso del año 1910 cele- 
brado por las sociedades obreras en 
el Palacio de Bellas Artes de Barcelo- 
na, aparece una delegación del «Con- 
sejo Local de Sociedades Obreras de 
Badalona» sustentada por Antonio Re- 
gordosa. Entrado en dudas sobre la 
autenticidad de esta delegación «ba- 
dalonesa» puesto que el compañero 
Antonio Regordosa era un militante 
de la Organización de Igualada en 
aquellos años: y concurriendo además- 
la circunstancia de que lo que llama- 
mos Federación Local ahora hasta 1917 
en Igualada se distinguió con el nom- 
bre genérico efe «Sociedades Obreras» 
administradas por un «Consejo Local» 
en lugar de Comité o Comisión como 
se acostumbró luego, decidí consultar 
a un compañero badalonés conocedor 
de la historia sindical de aquella loca- 
lidad marítima, en el caso Juan Ma- 
nent, conviniendo ambos, por deduc- 
ciones propias de cada, uno, que aquel 
compañero Regordosa (que en Igualada 
conocíamos por Salau), no podía re- 
presentar a Badalona, sino a la loca- 
lidad de la cual soy oriundo y cuya 
militancia desde años antes de 1911, 
fecha de mi ingreso en la Organiza- 
ción, conozco con escasos lunares de 
memoria. 

Por consiguiente, queda en el terre- 
no de lo muy posible que la aludida 
delegación de Regordosa correspondió 
a Igualada, pero que una errata de 
imprenta  atribuyó a   Badalona. 

Es   cosa  -poco  importante,    pero   la 
veracidad, tiene sus  exigencias. 

Con  saludos fraternales: 
Juan FERRER 

Paris,  10  octubre  1959. 

N. de la R. — En el original, o 
sea en «Solidaridad Obrefa», de Bar- 
celona, consta como lo habiamos de- 
jado escrito. Si hubo errata, esta vez, 
afortunadamente, no atañe a «C N T» 
sino a «So/i». 

UNA   RARA   EXCEPCIÓN 
EN una visita a Versalles, realizada 

el penúltimo domingo de sep- 
tiembre, que se despide cuarrdo 

trazamos estas líneas, nos brindaba la 
ocasión de trabar conversación con un 
secerdote, que horas antes llegaba, de 
España. Fué el cura español que, al 
oírnos hablar el castellano, con las ex- 
cusas de la regla educacional, correc- 
tamente locuaz, nos solicitaba el fa- 
vor de aclararle —en supuesto de que 
lo sabríamos—i algunas explicaciones 
respecto al significado histórico que 
un guía intérprete explicaba del lugar 
en que nos hallábamos. 

Exentos de todo fanatismo, y a pe- 
sar del abismo de conciencia qiue la 
creencia profesional de un cura y la 
convicción del anarquista deja esta- 
blecida, procuramos satisfacer a seme- 
jante «seráfico» en lo que inquería por 
decir ignorar, y nosotros en verdad, 
creíamos saber por bien conocido o 
aprendido. 

El sacerdote, joven, comunicativo y 
curioso, pese a lo oscuro del hábito, 
mostrábase simpáticamente intuitivo, lo 
que daba  lugar a varias  preguntas por 

su parte y las pertinentes por las 
nuestras. 

— ¿Son ustedes refugiados españo- 
les? ¿Piensan, cuando lo estimen opor- 
tuno,  volver  a  España; 

Nuestra respuesta a sus dos prime- 
ras preguntas, fueron aplomadamente 
afirmativas.   Prevenidos   para   el   diálo- 

IKANCISCO   CRESPO 

go, pero consecuentes al humano y 
correcto proceder, proseguimos el cur- 
so de la conversación con el entrome- 
tido secerdote, que nos dijo dónde ra- 
dicaba en España y su misión de Pro- 
fesor por algunos países de Europa, 
detalles que omitiremos por respeto 
a su persona, sin eufemismos enemiga 
manifiesta del francofalangismo y sus 
cómplices, que señala sin al parecer 
dolerle prendas. 

A la recíproca, por nuestra parte le 
preguntamos: 

—• ¿Qué suerte juzga usted es la 
que corre    España    desde  el 1939  en 

tanto   que   régimen   «cruzada»   militar- 
fascista? 

—■ Eso de regímenes «cruzada», en 
ustedes, siendo refugiados, será una 
ironía; también lo es para mí, y debe 
serlo para todos los que crean y sien- 
tan el amor al semejante; de los que 
del desenfreno y la impiedad no crean 
digno hacer un teoría y menos una 
realidad. 

Seguirnos en nuestro turno para pre- 
guntar: 

—' ¿No cree usted que la Iglesia co- 
mo tal parece como indudable cóm- 
plice en la llamada «cruzada nacional» 
que acaba usted de justipreciar como 
«desenfreno  e  impiedad»?. 

Sin aparentar afectación, el sacer- 
dote, luego de un ligero movimiento 
de   cabeza  y  sonriente, rerspondia: 

—Si la Iglesia se ha de entender 
por la disciplina impuesta desde su 
alta jerarquía, tendrán ustedes razón. 
La preeminencia o el alto clero de 
nuestra Iglesia española, cometió, y si- 
gue   cometiendo,  el  yerro con   la  con- 

(Pasa a la pág. 3). 

21. «Natchalo» (Principio), revista mensual que reemplazó a 
«Sociedad Libre», Sofía, 1926-27. — 22. »Svoboden Rabotnik» (Obrero 
Libre), portavoz disimulado de la F.A.C.B., Sofía, 1927-28. — 23. 
«Syndicalist» (Sindicalista), de tendencia sindicalista. Sofía 1927. — 
«Nabat» (Toque de Rebato), revista mensual de tendencia sindica- 
lista. Vratza, 1928-V9. Red. Todor Boutchinsky. — 25. « Troud» Y 
Missal» (Trabajo y Cerebro), de tendencia individualista. Sofía, 1929. 
— 26. «Pederalist» (Federalista). De tendencia sindicalista. Tirnovo, 
1930. — 27. «Rabotnik» (Obrero), revista mensual de tendencia sin- 
dicalista, 1929-34. — 28. Proboujdane» (En Vela), semanario, al prin- 
cipio portavoz de la P.A.C.B., después de tendencia archinovista. 
Suprimido por este motivo. SoíTa, 1931-34. — 29. «Rabotnitcheska 
Solidarnost» (Solidaridad Obrera;, órgano del sindicato único, So- 
fía, 1933. — 30. «Vlassovden» (Día de Vlass), periódico bimensual, 
órgano de la organización profesional de campesinos. Mascovo, 
1931-33. 

31. «Missal Y Volia» (Pensamiento y Voluntad), semanario li- 
bertario y literario que agrupaba a su alrededor a los grandes 

escritores del país que se esforzaban en escribir como anarquistas. 
Eofía 19-20-35. — 32. «Missal Y Deynost» (Pensamiento y Acción), 
revista mensual doctrinaria. Tendencia archinovista. Sofía, 1930. 
Red. Boris Gueorguitv. — 33. «Novis» (Arte Nuevo), revista mensual 
literaria, 1929-30. Red. Lámar. — 34. «Kompas» (Brújula), revista 
doctrinal mensual, tendencia sindicalista, 1935-36. — 35. «Khliab Y 
Svobada» (Pan y Libertad), órgano clandestino de la P.A.C.B., 
Sofía, 1936-1940. Red. Chisto Koleff. — 36. «Hach Pat» (Nuestro 
Camino), revista mensual. París, 1952. Aparece todavía regularmente 
(Boite Póstale, 89-05, Paris). 

Además aparecieron irregularmente, en diferentes ocasiones: 
«Osvobojdenie» (Liberación), revista mensual importante, Roussé, 
después de finalizada la guerra. Y «Svobodno Outchilichte» (Escuela 
Libre), Roussé, entre guerras, y muchos periódicos a número único. 

Bajo  el stalinismo,   cuando  tocia  publicación  legal  se  había con- 
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vertido en imposible, la F.A.O.B. publicó un boletín a multicopista 
que, hasta el último momento en 1948, aparecía bajo forma de 
cartas personales para reducir las consecuencias en el caso en que 
cayese en manos de las autoridades. Fué la última posibilidad 
de expresión por escrito, pues a partir de entonces los ciudadanos 
búlgaros no dispondríamos de máquinas de escribir ni de multi- 
copistas ni podían procurarse este material. En cuanto a la publi- 
cación de libros nos excusamos de hacer referencia pues seríamos 
demasiado prolijos. Las obras más importantes de nuestros teó- 
ricos son traducidas y publicadas. Las más conocidas y leídas son 
las de Kropotkín, de Malatesta y de Sebastián Paure. 

INFLUENCIA   REAL   Y   PORVENIR 

Terminamos. Vemos en todas las bocas una pregunta que espera 
su respuesta. «¿Cuál es la situación actual, cuál es la influencia 
real y cuál podría ser el porvenir del movimiento libertario búl- 
garo?»   Para    empezar   diremos   que   no   quisiéramos   que   nadie    se 

hiciese una idea exagerada sobre la influencia del movimiento 
libertario en Bulgaria. Nuestro movimiento es todavía joven y 
no posee ni la fuerza del movimiento español, ponemos por caso, 
ni su influencia sobre las masas obreras. No posee tampoco el 
alcance del italiano. Pero es en otro sentido más profundamente 
afincado en la realidad búlgara que el movimiento italiano y que 
muchos  otros movimientos   en  el  mundo. 

Bulgaria es un país agrícola, los pequeños propietarios agrí- 
colas que no explotan más allá de cinco hectáreas representan el 
70 por ciento del campesinado. En estos medios los anarquistas 
son bien conocidos. Muchos de nuestros compañeros son campe- 
sinos. Por otra parte el movimiento anarquista búlgaro, compa- 
rado con el movimiento español, es relativamente más rico en 
intelectuales, especialistas, técnicos; dispone, además de una cen- 
tena de médicos, agrónomos, ingenieros, dentistas, escritores, artis- 
tas,  de centenares de maestros, etc. 

El tiraje normal de nuestros libros y folletos es de cuatro mil 
a   ocho   mil   para   una   población   de   siete   millones   de   habitantes. 

En el caso de una situación normalizada el movimiento puede 
fácilmente lanzar y mantener un periódico  cotidiano. 

Nuestra verdadera fuerza es el prestigio de hombres honestos, 
sobrios, corajudos que ven claramente los problemas sociales, pres- 
tigio del que los anarquistas búlgaros gozan cerca de las masas 
populares. Todos los políticos temen nuestra presencia y raros son 
los  que se  imponen  ideológicamente. 

En la clandestinidad nuestro movimiento se ve hoy completa- 
mente asfixiado. El contacto entre militantes se mantiene muy 
difícilmente. A pesar de todo las relaciones con el interior son to- 
davía regulares. Nuestra influencia no ha sido ni mucho menos 
disminuida, pero no se registra ninguna progresión cuantitativa 
en nuestras filas, imposible por otra parte en las presentes condi- 
ciones. Algo peor todavía: no existe casi ninguna relación entre 
los militantes formados y los jóvenes que surgen casi esporádica- 
mente. Si el régimen staliniano se mantuviese por más largo tiem- 
po confrontamos el peligro de ver disminuir nuestros cuadros ac- 
tivos y no contar más que con los militantes refugiados el día de 
mañana cuando se reemprendan  nuestras  tareas. 

La debilidad más trágica del movimiento libertario búlgaro es 
la inexistencia de movimiento anarquista en los otros países bal- 
cánicos. Esta trágica realidad se encontrará a faltar más todavía 
con el desarrollo rápido de nuestro movimiento cuando la caída 
del presente régimen, si bien ha de ser capaz de lanzarse a una 
tentativa seria de reconstrucción social se encontrará absoluta- 
mente aislado y aplastado desde el exterior. Esta debilidad nos 
recuerda bastante la tragedia de España. 

De ahí que nuestro interés consiste en extender la influencia 
anarquista en Rumania, en Grecia y sobre todo en Yugoeslavia, 
lo que no dejaremos de intentar a partir del momento en que las 
circunstancias lo   permitan. 

G.   1MLKANSKY 
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PflNORfM INTERNACIONAL 
DE NUESTRO PRENSO 

(Conclusión) 

Creemos que estamos explicando 
una lección de lógica. Más tarde, a 
medida que íbamos formando sindica- 
tos en toda la comarca, se hizo sentir 
la necesidad de sacar un periódico de 
carácter comarcal. El primer número 
fué un acontecimiento que jamás ol- 
vidarán los trabajadores de Amposta y 
su comarca (lo tirábamos en una pe- 
queña imprenta que sólo disponía de 
una minerva). Pues bien, a la hora 
anunciada para su salida, los trabaja,- 
dores hacían cola en la imprenta para 
comprarlo. Un grupo de jóvenes vo- 
ceaban nuestro «Explotado», ya que 
así se titulaba el periódico. La Miner- 
va continuó hasta las nueve de la no- 
che y al otro día, domingo, tuvo que 
continuar otra vez para satisfacer los 
pedidos de la Comarca. 

Al poco tiempo, los compañeros de 
Vinaroz nos pidieron pusiéramos una 
.página a su disposición, comprome- 
tiéndose a pagar cien ejemplares se- 
manales como mínimo. Esto nos per- 
mitió aumentar el formato del perió- 
dico, y un año después, en un Pleno 
Provincial, se acordó que el «Explota- 
do» fuera el órgano de la Provincial 
Tarragonense. 

Nuestro periódico fué creciendo y 
desarrollándose a un ritmo vertiginoso; 
además de los ejemplares que destri- 
buíamos en la comarca, vendíamos 350 
en Barcelona y 150 en Madrid. La 
colaboración nos llegaba de todas par- 
tes: Ricardo Sanz, Toryho, «el Noy de 
Muniesa» y muchísimos otros. 

Esto quiere decir que supimos in- 
terpretar los sentimientos de los tra- 
bajadores. En las páginas de nuestro 
periódico jamás se "publicaron ataques 
a ningún compañero, y todas nues- 
tras energías las dedicábamos a com- 
batir a nuestros enemigos que eran 
los patronos. En nuestro periódico se 
iniciaron muchos simpatizantes que 
más tarde llegaron a ser buenos com- 
pañeros; entre ellos quiero señalar 
una familia que merece ser conocida 
por toda la militancia; es la familia 
de los Germán; dos hermanos muer- 
tos en el frente, otro prisionero de 
Franco; y en estos momentos, aún con- 
tinúa en la lucha el mayor de estos 
hermanos: el compañero José Germán, 
que unas semanas atrás me mandaba 
una tarjeta desde la, capital de Cuba 
en la que me decía: «Compañero Re- 
verter, para que veas que a pesar de 
los años continúo trabajando para nues- 
tra causa». 

Esto nos llena de orgullo, porque 
todos estos jóvenes son mis hijos espi- 
rituales. Y volviendo a nuestra prensa 
libertaria, debería tratar temas de ac- 
tualidad, pero siempre desde un punto 
de vista que pudiera interesar a la 
clase trabajadora; hablar menos de 
principios que la mayor parte de los 
obreros no entienden, ni les interesan. 
Vivimos en la edad del maqumismo, 
y querer ir contra éste es predicar en 
desierto. 

Nuestra prensa se parece a la prensa 
católica, pero en sentido contrario. 
Siempre la misma cosa. Los católicos 
les dicen a sus lectores que sus penas 
terminarán en el cielo. Nuestra pren- 
sa dice a los hombres que sólo serán 
felices cuando vivamos en Comunismo 
Libertario. Perc los trabajadores no 
creen ni lo uno ni en lo otro, porque 
su instinto les dice que la vida hay 
que vivirla al día, y que vale más 
pájaro   en  mano  que cien   volando. 

Si el «Explotado» de Amposta, en 
vez de hablarles a los obreros de co- 
sas que ellos entendían, les hubiése- 
mos hablado de principios y de tácti- 
cas, hubiesen terminado por no com- 
piar el periódico. Pero el «Explotado» 
les decía a los campesinos que nos ha- 

blasen de sus males, y que propusie- 
ron ellos mismos la solución para ter- 
minar con tal mal. 

Y en efecto, recibíamos artículos 
que apenas podíamos descifrar, porque 
los que los escribían jamás habían en- 
trado en una escuela; pero aquellos 
artículos estaban escritos con el cora- 
zón, y quien tenía que ponerlos en 
limpio los comprendía, porque forma- 
ba parte de aquel ambiente, confundido 
entre los campesmos, trabajando con 
ellos y tratando de inculcarles nuestras 
ideas, pero haciéndolo en pequeñas 
dosis, lo mismo que se cuida a un con- 
valeciente. 

El compañero Callejas nos decía en 
una visita que nos hizo en Amposta: 
«¡cuánta paciencia, tenéis que tener 
para poder vivir en este ambiente!». 
Y nosotros le contestamos: «Lo que 
para ti sería un. sacrificio, para noso- 
tros es un placer; aquí se vive todos 
los días un poco de comunismo liber- 
tario; aquí los principios los llevamos 
en   el   corazón  y  no  en  los  labios». 

Así veíamos aumentar todas las se- 
manas el tiraje de nuestro periódico, 
y así veíamos, también, cómo se for- 
maban nuevos sindicatos en la Co- 
marca; y sentíamos el placer de reci- 
bir todos los días cartas de nuevos co- 
laboradores, de muchos jóvenes, que 
aunque les gustaba el deporte no ol- 
vidaban sus deberes de explotados. El 
Sindicato de campesinos de Amposta 
sentía el orgullo de tener entre sus 
militantes, al mejor portero de fútbol 
de la Provincia. Si nosotros hubiésemos 
criticado a rajatabla el deporte, de 
seguro que la mayor parte de jóvenes 
nos hubiesen abandonado; pero nos- 
otros hacíamos una crítica del depor- 
te desde un punto de vista humano; 
por ejemplo: los deportistas de Ampos- 
ta estaban a matarse con los de Tor- 
tosa, y con nuestra propaganda conse- 
guimos que terminara esa tirantez, ob- 
teniendo lo  que  parecía  imposible. 

Conseguimos, también, que las dos 
bandas de música que había en Am- 
posta, cuyos componentes se miraban 
como los peores enemigos desde su 
fundación, aceptaran tocar juntas y 
sus estandartes recorrieron las calles 
entrelazados. Esto era predicar con el 
ejemplo; y podríamos citar a docenas 
ejemplos  como  éste. 

Toda esa labor de paciencia y de 
constancia dio los frutos más sabrosos 
al estallar nuestra guerra, ya que Am- 
posta aportó a la misma, en propor- 
ción de sus habitantes, más que nin- 
gún pueblo de Cataluña y quizás de 
España: 300 voluntarios en el frente; 
muchos de ellos murieron de cara al 
enemigo. 

En el aspecto constructivo, haría fal- 
ta un libro para detallar sus realiza- 
ciones, pero entre ellas he aquí las 
más importantes: La Granja Avícola, 
montada en un lugar completamente 
yermo y que los obreros de Amposta 
convirtieron en un vergel (¿No es cier- 
to, compañera Montseny?); 12 incuba- 
doras de 500 huevos cada una, 5.000 
polluelos continuamente en sus respec- 
tivos departamentos, y mil polluelos 
saliendo de las incubadoras semanal- 
mente, y la lechería con sus ochenta 
vacas, y los arrozales con sus cuatro 
millones de kilos de arroz, y así su- 
cesivamente. 

Cuanto acabamos de enumerar fué 
el resultado de nuestra labor, y par- 
ticularmente de la, labor de nuestro 
periódico, de nuestro querido «Explo- 
tado». ¿Qué otro periódico puede de- 
cir otro tanto? Estos son los comenta- 
rios que me ha sugerido tu «Crónica», 
compañero Peirats; pero que podría 
ampliar si  alguien  lo desea. 

7.   REVERTER 

EL ÍNCLITO LUIS DE GAUNSOGA 

DE MI ANECDOTARIO 
(Un  dictador  en  miniatura) 

Ivry-sur-Seine,  octubre de   1946. 

Estábamos en la puerta de la escue- 
la profesional un grupo de españoles 
refugiados donde íbamos a hacer un 
curso acelerado. A pesar de ser com- 
patriotas, todos me eran desconocidos. 
No ocurría lo propio entre ellos, pues 
a deducir por' la conversación empren- 
dida, se trataba de viejos amigos y 
«camaradas». Como estábamos hacien- 
do la antesala consabida en espera de 
que nos llamase el Director, tuve tiem- 
po para hacer la identificación: Varias 
Regiones de España se hallaban pre- 
sentes; castellanos, gallegos, andaluces, 
aragoneses y... particularmente un, mur- 
ciano en el que me fué fácil descubrir 
espíritu  de   dictador   en  miniatura,. 

Habían entablado una charla bas- 
tante animada entre ellos, la que un 
poco distanciado del grupo seguía yo 
con avidez pero sin intervenir. Habla- 
ban del «problema español» y a lo 
que vi existía bastante coincidencia. 
Mejor dioho: la voz del improvisado 
Jefe se respetaba. 

Observé, empero que otro compa,- 
triota miraba al grupo con aire de me- 
nosprecio y desconfianza. Me acerqué 
a él. Con una mueca me hizo com- 
prender que era de los discordantes. 
Era otro cenetista. 

Fácil le fué al murciano el hacer 
prevalecer su criterio y con ademán 
de mandamás empezó a preguntar, 
uno tras otro, que cuáles eran las fun- 
ciones desempeñadas en sus pueblos 
natales hasta el a,ño 1938. Campesino, 
dijo el primero, el otro herrero, pe- 
luquero, etc etc. Después de una pau- 
sa, la quo aprovechó para tomar alien- 
to y resolución, prosiguió resuelto y 
decidido: «Tú tienes que dejar el ara- 
do para ocupar el puesto de alguacil, 
el partido (sic) precisa de tí. Tú olvi- 
da la herrería y piensa que tu misión 
a nuestro regreso es mucho más im- 

portante que machacar el hierro sobre 
los yunques; serás alcalde. En cuanto a 
tí que eres bastante inteligente, te da- 
remos un puesto de Gobernador Civil 
de tu provincia a la vez que tendrás 
que ejercer las funciones de Secretario 
del partido porque sabes escribir bici:. 
«Tú...» 

Aquí le cortó la palabra y dirigién- 
dome al grupo les dije: «Muchachos, 
estoy viendo como este individuo es- 
tá, repartiendo la piel del oso sin ari- 
tos haberlo muerto. No os hagáis ilu- 
siones  que   os  está   engañando». 

Y encarándome le esputé: 

«Tú lo que debes de hacer es pre- 
parar las espaldas para recibir los pa- 
los que te van a, dar a nuestro regre- 
so y pienso que van a ser muchos. 
¡Bien merecedor de ellos eres, por 
cretino!». 

Vale preguntarse si en 1959 no so- 
mos merecedores nosotros de eso y 
mucho más. 

Ramón  SERÓN 

Barcelona, (O.P.E.). — Está circu- 
lando una serie de textos relativos al 
incidente producido por las intempe- 
rancias de un conocido periodista mur- 
ciano que nunca ha disimulado su an- 
tipatía por el pueblo catalán. La esce- 
na en cuestión está referida en el si- 
guiente relato hecho por un sacerdote 
de la iglesia  de San Ildefonso: 

«Domingo, día 21 de junio de 1959. 
Se celebran en la Iglesia Parroquial 
de San Ildefonso las siguientes anisas 
anunciadas en la Hoja Parroquial: de 
8; de 9 (cantada por los fieles) cele- 
brada por el Sr. Párroco y con ser- 
món en catalán; 1015, dialogada y 
con sermón en, catalán; y las de 11*15; 
12'15; 2 y vespertina, todas ellas co- 
mentadas en lengua castellana y con 
sermón   también en   castellano. 

Hago esta aclaración de todo pun- 
to necesaria para explicar lo ocurrido 
en la misa de 9. Mientras predicaba 
el Sr. Rector, un señor atraviesa toda 
la Iglesia y pasando decidido ante el 
predicador y sin hacer reverencia al- 
guna ante el altar, se mete en la sa- 
cristía donde estaban el sacristán y el 
sacerdote que escribe esto. Como se 
topó con el sacritán el cual estaba re- 
vestido de sotana y sobrepelliz, quizá 
creyó que era un secerdote y le dice 
estas palabras: 

—Vengo a protestar enérgicamente 
por .decir la misa en  catalán. 

A lo cual el sacristán contestó con 
su   característica   calma: 

—Perdone, la Misa es  en latín. 
—Beño, roe refiero al sermón, y co- 

mo no me duelen prendas, aquí dejo 
mi   tarjeta. 

Y el sacristán le vuelve a decir: 
—.Allí tiene un sacerdote. Diríjese a 

él, pues yo soy   el  sacristán. 
Y viene hacia mí, decidido, paso fir- 

me,  como  impulsado  por   un    resorte. 
Yo,   que  estaba sentado  ante  la  mesa, 
me levanto y le  digo. 

—¿Qué  le  pasa,  señor? 
Y echando- la tarjeta encima de la 

mesa   vuelve  a repetir  su  queja: 
—'No se puede tolerar que se predi- 

que en catalán. Aquí dejo mi tarjeta 
y mañana elevaré mi protesta al Sr. 
Obispo. 

Yo  le   contesté: 
—Mire Vd., yo he predicado en. cas- 

tellano. Vblveré a decir otra misa y 
predicaré también en castellano. Pero 
en esta misa cantada pro-populo y ce- 
lebrada por el Párroco, se predica en 
catalán porque hay que tener en cuen- 
ta que la mayoría de sus feligresesi 
son catalanes y es lógico que deseen 
se les predique en catalán, como asi 
lo han pedido. 

Me interrumpe y me dice: 
—Pues diga a ese señor y a sus feli- 

greses que  todos  son una m.... 
—Muchas gracias, señor, le contes- 

té- yo.  Y dice: 
—A la conciencia de Vds. va el que 

yo  no oiga misa. 
—Vd. mismo —le volví a responder. 
Y dado por terminado, salió como 

entró más furioso al parecer, y dicien- 
do: «Catalán de la m...», como asegura 
una señora que encontró a_ la salida, 
la cual le dijo: 

—¿Qué  dice   Vd.? 
—Catalán de  la  m.... 
—Y ¿a quién se lo dice? 
—Al   que  sea. 
Y esta señora le contestó: 
—¡Eso Vd., grosero! 
La tarjeta que entregó este señor 

en la sacristía decía así: 
Luis de Galinsoga 

Procuiador en  Cortes 
Director de  «La Vanguardia» 

Barcelona. 

'£1 ORO DE MOSCÚ 
Madrid, (O.P.E.). — El señor Solís, 

ministro secretario de' la Falange, en 
su último viaje a París dijo al ser nom- 
brado vice-presidente de un comité 
internacional constituido para «Defen- 
sa  de   la   Civilización  Cristiana,»: 

«En esta hora en que el mundo li- 
bre se juega sus destinos, España, de- 
sangrada y aún no repuesta en su mal- 
trecha economía, pero recobrada y 
fortalecida como nunca en sus valo- 
res morales, os ofrece todo cuanto tie- 
ne y pueda para hacer trinf ar nuestros 
comunes ideales. Más os daría Espa- 
ña si el oro robado de nuestras arcas 
no estuviera en manos de potencias 
extranjeras». 

Otro ministro que también ha alu- 
dido al oro de Moscú es el señor Na- 
varro Rubio, ministro de Hacienda, que 
en su discurso de Washington ante los 
gobernadores del Banco Internacional 
acaba de decir: 

«Si algún día nuestro país —y pido 
a Dios que sea pronto.— llegara a te- 
ner un «stock» importante en divisas 
duras, no tendría tanta necesidad, y 
me   atrevo  a   decir   que   casi   ninguna, 

de formular peticiones de préstamo, 
ni a corto ni a largo plazo, a ninguna 
entidad internacional. Bastaría con re- 
cobrar el oro español que durante 
nuestra guerra civil fue llevado a Ru- 
sia, que es nuestro, como lo demues- 
tran los documentos fehacientes, y que 
lógicamente ha de volver al patrimo- 
nio de la nación española. Esto nos 
permitiría, contar con un «stock» de 
más de 500 millones de' dólares, con 
cuya reserva contemplaríamos el por- 
venir  de una  manera muy distinta». 

A su vez «Arriba» ha publicado una 
crónica de su corresponsal en Washing- 
ton en la que Franscisco Lucientes di-' 
ce: 

«A estas horas el Banco Mundial ya 
está notificado por España, de su fir- 
me deseo de reclamar formalmente las 
cuantiosas sumas de* dinero que salie- 
ron de nuestro país durante la guerra 
civil, para ser depositadas en una na- 
ción que no .pertenece al mundo libre, 
en una operación anómala, —es un de- 
cir, por no decir su verdadero nom- 
bre—■ que arruinó las reservas de co- 
bertura  del  Banco  de  España». 

Por PITTSBURG, en huelga 
Krouchtchev ha visitado entre 

otras grandes ciudades de los Es- 
tados Unidos, la capital del acero, 
Pittsburg, silenciosa, inerte, alerta- 
gada por la huelga de los operarios 
del resistente metal .Desde el 14 de 
julio pasado, 500.000 trabajadores 
del acero han cesado de trabajar 
en su fundición. Los altos hornos 
no arden y las fraguas silenciosas y 
mudas, no transmiten a los ámbitos, 
el repiqueteo de los martillos ni el 
retumbar sordo y profundo de la 
maza-pilón. En derredor, la comarca 
entera por donde se desparrama la 
intensa metalurgia y los centros de 
Alabama ,del Colorado y demás gru- 
pos de la poderosa metalurgia ame- 
ricana, han cesado su actividad 
según la ley de repercusión de los 
conflictos del trabajo. Las estadís- 
ticas oficiales dan por suma sema- 
nal de pérdidas, por causa del in- 
menso paro, 300 millones de dólares, 
y un 85 % de merma de acero. 
David J. Me. Donald presidente del 
sindicato de los operarios del acero, 
verdadero general del ejército de 
los huelguistas del acero, adquiere, 
debido a las circunstancias, figura 
de «vedette», y su nombre se con- 
funde con los de las personalidades 
de más relieve de la actualidad 
americaan. Y en ese cementerio 
presente del trabajo es en donde el 
dictador bolchevique fué recibido y 
obsequiado por cientos de miles de 
huelguistas que formaban filas por 
las calles del trayecto destinado al 
séquito del camarada Kroutchev. Se 
dice que uno de los huelguistas alar- 
gara un puro a Kiroutchev y que 
este último correspondiera al re- 
galo con la entrega de su reloj de 
pulsera. 

Por las vías silenciosas y muertas 
del ruido esplendoroso del trabajo, 
transitó   el   cabecilla   del  comunismo 

ruso, como un noctámbulo por de- 
lante de las imponentes fábricas y 
de los encastillados hornos, callados 
como  tumbas. 

Más de 80 días de huelga, para 
reclamar un aumento de 15 cénti- 
mos. Si es cierto que la mayoría 
de los huelguistas ganan 250.000 
francos por mes, la huelga les ha 
causado ya más de 500.000 francos 
de pérdida a cada uno- de ellos, 
suma que será larga y dura a re- 
cuperar aun cuando obtengan satis- 
facción. La huelga política, huele 
a la legua. Los políticos disimula- 
dos en las filas de los productores 
americanos, hacen el «forcing» por 
medio del sindicato para que su 
partido, o el partido de sus líderes, 
mejore sus posiciones sobre la com- 
petición nacional. El sindicato del 
acero, no ejerce en el caso presente 
la lucha de clases sino la lucha 
por el poder político, sobre un te- 
rreno sindical. Los 500.000 huelguis- 
tas americanos del acero no son en 
el actual conflicto sino un rebaño 
de obreros transformados en fuerza 
ciega al servicio de la política. 

Fulgencio   MARTÍNEZ 

FESTIVAL 
en TOULOUSE 

El domingo 25 de octubre, a las 
3 y media de la tarde, la Sección 
Local de S.I.A. presentará un es- 
pectáculo de variedades (folklore 
español) con la participación de los 
siguientes  artistas: 

Tina Prat, Dedé Castillo, Diana 
Joseph, Equis de Montauban, Rosi- 
ta, La Pequeña, Azucena, Miar y 
Sol, Aguirre, J. Tenas, Gallego y 
Antonio. Presentará' el- espectáculo 
Bernal. No faltéis a esta inaugu- 
ración de la temporada que tendrá 
lugar en la Sala Espoir, rué du 
Taur, 

UNA RARA 
EXCEPCIÓN 
(Viene   de   Ta   pag.   i.) 

nivencia con un régimen que niega la 
encarnación de Cristo, o la pura fe de 
su razón de ser. Pero, señores compa- 
triotas míos, cabe discrirminar que a 
la Iglesia corresponde el bajo clero 
que, en su mayoría nominal sufre la 
herida y hasta la vergüenza de la fe 
malparada, que repito, por las altas 
magistraturas del catolicismo en nues- 
tro país, pues optaron por imponer el 
concubinato con el sarcasmo de una 
política implacablemente temporal. En 
la regencia de la Iglesia, lamentable- 
mente sucede lo que con las altas 
prerrogativas del poder Estado. Se im- 
pone la subordinación con lo que la 
facultad mayoritaria queda privada de 
emerger, poder velar por la pureza de 
la fe, y por la opción al derecho. Es 
decir, que a la Iglesia baja. —por lla- 
marla así—, en la cual el destino me- 
tiene ubicado, le sucede en suerte lo 
que a los pueblos en lo específicamen- 
te político, que su única misión es 
acatar. De ahí, que tanto las naves de 
la religión como las de la política se 
deslizan extraviadas. Cuando un Obis- 
po o Cardenal lanza una pastoral—ha- 
blando de España—, por ejemplo, 
identificándose con la «cruzada na- 
cional», siendo sacerdote o no, pero 
cristiano, ha de sufrir la ofensa, por 
no poder aceptar tan inescrupulosa 
adhesión. En lo que es puramente po- 
lítico-social del actual régimen, que 
llaman Nacional Sindicalista,, bastara 
para juszgar lo que en el reciente ani- 
versario del 18 de julio de ha podido 
ver. La manifestación de homenaje al 
llamado glorioso Alzamiento Nacional, 
erf la ciudad donde resido, fue un ver- 
dadero fiasco. El 50 por ciento de los 
manifestantes eran policías traídos de 
otras plantillas, muchos de ellos ves- 
tidos de artesanos y obreros de distin- 
tas profesiones.   ¡Veracidad! 

Lo trascrito, expresado por un cura 
español, que radica y ejerce su pro- 
fesorado actualmente en España, no 
puede ser más elocuente de lo que 
allí acontece bajo el trípode de Fran- 
co, la Falange y el alto clero. Y, que 
en afectable manifestación de culpa, 
por ser un sacerdote, nadie podrá po- 
ner en duda. 

Antes de nuestras preguntas, en el 
encuentro fortuito con dicho sacerdo- 
te, nos disponíamos a decirle lo que él 
nos decía después. Por esta vez de 
acuerdo, y abundado por nuestra par- 
te contra el imperio azul de cretinos y 
liberticidas, nos despedíamos del refe- 
rido sacerdote con la recomendación 
de que por los países europeos que 
ha de pasar, al hablar de la mártir 
España, ratifique sus referencias. Con 
la verdad, al mismo Cristo no lo des- 
mentirá, y con la verdad no ofenderá 
a todo un pueblo sojuzgado por el ge- 
nio despótico del mal que, medio mun- 
do denominado comunista, y el otro 
medio bautizado democrático para pro- 
longar el sádico martirio, dieron su ve- 
nia a un dragón. 

Francisco CRESPO. 

VIDA DEL MOVIMIENTO 
CONVOCATORIAS 

La F. L, de Burdeos convoca a 
todos sus afiliados a la asamblea 
general que se celebrará el domin- 
go 23 del corriente, a las 9 y media 
de la mañana en la Bolsa Vieja 
del Trabajo, 42, rué Lalande. Se 
espera de todos los compañeros la 
máxima  asistencia   y   puntualidad. 

CONFERENCIA    EN    ST-ETIENNE 

El Grupo Sebastián Faure orga- 
niza una conferencia pública en 
la Sala Sacco y Vanzetti para el 
25 de octubre, a las 10 de la mañana 
en conmemoración del cincuentena- 
rio del asesinato de Francisco Fe- 
rrer. Disertará Aristides Lapeyre so- 
bre «La Escuela Moderna frente a 
las  fuerzas  oscurantistas». 

i 

PARADEROS 

La Federación Local de Evreux 
(Eure) comunica a todas las FF. 
LL. que se interesa por el paradero 
de Armando Martínez Mestre. Es- 
criban de urgencia los que puedan 
inform,ar a Enrique Calero: 21, rué 
des   Lombards,   Evreux    (Eure). 

REDACCIÓN 

Roque Rodríguez (Fierreffitte) : 
Trasladamos tus indicaciones a los 
compañeros de la Administración. 
Estos nos indican que si se siguió 
enviando la suscripción que señalas 
fué porque así suele hacerse en 
casos parecidos, a pedido expreso 
o con satisfación de los familiares. 
No obstante se hará la rectificación 
que, en el caso preciso que señalas, 
creemos procedente. Sobre lo demás 
que planteas, vaya por delante nues- 
tro   reconocimiento. 

J. Fortea (Ales): Puedes traducir 
y enviar el artículo que señalas. 
Escríbelo a dos espacios para faci- 
litar la corrección si hubiere lugar. 
Por lo que se refiere a «Cénit» de- 
bes contar con los redactores de la 
revista. Nosotros no intervenimos 
en  ella. 

Serafín Fernández (París): Los 
reportajes que nos llegaban de la 
Argentina no dejaron nunca de pu- 
blicarse en «OMT». Dejaron de lle- 
gar pura y simplemente. Ignoramos 
las   causas. 

LOS   FESTIVALES 
APERTURA   DE   TEMPORADA 

Estamos en medida de poder in- 
formar que la apertura de la tem- 
porada teatral es ya un hecho en 
Toulouse. Creemos que esta noticia 
los amigos del arte escénico, entre 
los que figuran todos los miembros 
de la colonia española exilada, la 
recibirán con regocijo. Los cuadros 
escénicos de la localidad de Tou- 
louse a saber: el veterano «Iberia», 
«Terra Lliure» y «Juvenil» se hallan 
atareados en los respectivos ensayos. 
Las fechas de representación se co- 
municarán por la prensa. Por lo 
que respecta al último de estos cua- 
dros, el «Juvenil», se nos informa 
que para el sábado 14 de noviembre 
pondrá en escena dos obras de fon- 
do social y político de gran impor- 
tancia: la primera, «Lobo por lobo», 
remprendida a petición de numeroso 
público; la segunda, «La crisis mi- 
nisterial», es una sátira antipolí- 
tica de gran alcance social. La tem- 
porada promete ser abundante y 
sabrosa. Prepárense desde ahora los 
buenos catadores de festivales se- 
lectos. 

"La c. n. T. en la ReuoluciQn española' 
Precio   del   primer  tomo  750 francos 
Precio del segundo tomo  700 » 
Precio   del   tercer   tomo  750 » 
Precio de la obra completa. . 2.200 » 

BOLETÍN SUSCRIPCIÓN "CNT" UNO 1959 
ENVIÓ: 

La   cantidad   de    fr.,   pour   un  
de 1959 que recibo  en la  localidad  de .'.  
Departamenta  de    a  nombre   de  

PRECIO   DE   SUSCRIPCIÓN 
Francia:   Trimestre:   390   fr.   —   Semestre:   780   fr.       Año:    1.560   fr 
Extranjero:  Trimestre:  520 fr. — Semestre:  1.040  fr.   Año:   2.080 fr. 

Giros:    «CNT»    Hebdomadaire   __    C.C.P.    1197-21 
4,   rué   Belfort   _   TOULOUSE    (H.-G.) 

 i         ,  

Correspondencia administrativa de «CNT» 
García M., Le Soler (P.-O1.): Abonas 

año 1959. — Cegarra G., Angouléme 
(Charente): Conformes, pagas 1" se- 
mestre 59. —¡ Alarcón J., Riom (P.-de- 
D.): De conformidad pago suscripcio- 
nes. — Soto A., Pontaumur (P.-de-D.): 
Abonas hasta fin de año. —. Matea P., 
Ales (Gard): Pagas año en curso. — 
Safón S., Montignac (Dordogne): 
ídem, hasta fin de año. — Mas S., 
Mouthiers (Charente): Pagas «CNT» y 
«Cénit»  año en -curso. — 

Valiente de Mussidan (Dordogne): 
De conformidad con vuestras cuen- 
tas. —i González J., Sees (Orne): Pa- 
gas año 19S9. — Coscoy I., Negrepe- 
lisse (T.-et-G.): De conformidad .pago 
suscripciones, — Reverter J., Cahors 
(Lot): De acuerdo pagas año 59. —i 
Porras L., St-Henii (B.-du-Rh.): Coin- 
cidimos con vuestras cuentas. — Mu- 
rrua S., Le Palais (H.-Vienne): Reci- 
bida carta y, adjunto, mandat carta 
que cobramos. Pagas hasta febrero pro- 

NtCRCLCGICAS 
ACRACIA   ZAPATER 

El 12 del mes en curso falleció, 
después de penosa y cruel enfer- 
medad, Acracia Zapater, hija de 
nuestro estimado compañero Fran- 
cisco Zapater, afiliado a la F. L. de 

EL PODER DE COMPRA 
DEL SALARIO EN ESPAÑA 

Madrid, (O.P.E.). — Según estadís- 
ticas publicadas en, el boletín de las 
Cámaras de Comercio, resulta que pa- 
ra hacer frente a las necesidades ele- 
mentales de alimentación, vestido y 
pequeños gastos, un trabajador en Es- 
paña, tiene que trabajar 7'13 veces más 
que en losi Estados Unidos, 3'4 más 
que en Inglaterra, 3'14 más que en 
Suecia o Alemania, 2'4 más que en 
Suiza u Holanda, 1'96 más que en 
Francia y 1'74 más que en Italia o 
Bélgica. 

En electo, en  España hacen    falta 

422 horas y 20 minutos de trabajo pa- 
ra comprar lo que en Italia se puede 
adquirir con la retribución de 244 h. 
53', en Bélgica con 242 h. 51', en 
Francia con 215' 34, en Holanda con 
176' 07, en Suiza con 167' 38, en Ale- 
mania con 134' 13, en Suecia con 129' 
12, en Gran Bretaña con 124' 54 y en 
los Estados Unidos con 59'  19. 

Esta estadística camparativa está 
confeccionada con los precios respec- 
tivos de 14 artículos alimenticios, 3 
de vestido y calzado y 4 de distrac- 
ciones. 

CALENDARIO DE S.IA 1960 
Desde hace varias semanas se está, 

trabajando activamente en el Calenda- 
rio de S.I.A. para 1960. Se pondrá a 
la venta a principios del mes de no- 
viembre, de no tropezar con impon- 
derables que  lo  impidan. 

Hemos querido hacer, este año, al- 
go realmente distinto de cuanto se ha 
venido haciendo hasta la fecha. Algo 
realmente moderno, que abarcase as- 
pectos nunca tratados y de palpitante 
actualidad. Creemos haberlo consegui- 
do y esperamos que nuestros amigos 
y compañeros estarán satisfechos de 
nuestra obra. 

El profesor Juan Galy es autor del 
texto, dedicado a vulgarizar cuánto tie- 
ne relación con la energía, abarcando 
para ello el estudio de sus diferentes 
fuentes, desde el cartón hasta cuánto 
ha hecho posible la liberación del áto- 
mo. Nuestra intención, y la del autor, 
es dar aeoiiocer a la humanidad cuan- 
to podría hacerse con las múltiples 
aplicaciones pacíficas de la energía 
atómica. Este texto, ilustrado con grá- 
ficos, constituirá el dorso de las hojas 
del Calendario. 

La parte anterior, esto es, el Calen- 
dario propiamente dicho, consistirá en 
un  cartón, cuyo  fondo ser* adornado 

por la repetición de las letras simbó- 
licas de S.IA., apareciendo en el cen- 
tro, de forma fastuosa, el año 1960. 
Dé dicho cartón colgarán las doce ho- 
jas representando los meses con sus. 
días y una alegoría de cada mes, apa- 
reciendo marcadas las efemérides más 
salientes. Todo ello formará un con- 
junto artístico en el que podrá apre- 
ciarse el gusto refinado de nuestro 
amigo y dibujante, J. Cali. 

De la versión española de los tex- 
tos se ha encargado el compañero Vi- 
cente Artes, que ha hecho un trabajo 
consciente y esmerado. 

Como siempre, se harán .dos edicio- 
nes, una en francés y otra en español, 
razón por la que en los pedidos de- 
berá espec'ficarse el número .de uni- 
dades   que   se   desee  de cada  edición. 

A causa del gran lujo de grabados 
que ilustrarán nuestro Calendario y 
de los aumentos en el coste del papel 
y de la mano de obra, nos vemos obli- 
gados a ponerlo al precio de 200 fran- 
cos, con el habitual descuento de 10 
por ciento para los pedidos a partir 
de diez ejemplares. 

Pueden empezarse ya a hacer las 
peticiones al C'.N. de S.I.A., 21, rué 
Palaprat — Toulouse (H.-G) — CQP 
1230-50. 

Barjols. El sepelio tuvo lugar en la 
localidad de Draguignan (Var) don- 
de tenían y tienen residencia sus 
familiares, al cual entierro asistió 
numerosa concurrencia de compa- 
ñeros y amigos, franceses y espa- 
ñoles. Sirvan estas líneas como tes- 
timonio de nuestra sentida condo- 
lencia para con sus padres y fami- 
liares, y también para con la F. L. 
de Earjols, por la pérdida del ser- 
querido de uno de sus militantes. — 
El Núcleo de Provenza. 

FRANCISCO   VERA 

En las minas de Djerada (Ma- 
rruecos), el 6 de octubre dejó de 
existir este compañero a causa de 
un accidente de automóvil, dejando 
viuda y dos hijos de corta edad. 

Era natural de Motril (Granada) 
y contaba 43- años de edad. FUé 
siempre un excelente compañero por 
su bondad y buen comportamiento 
con todo el que lo trataba. Gozaba 
de mucho afecto y simpatía entre 
la población minera y entre cuan- 
tos  le   conocían. 

El entierro fué civil según era 
voluntad suya, siendo acompañado 
a su última inorada por la mayor 
parte de la población europea, com- 
puesta en su mayor parte de espa- 
ñoles y francés En el cementerio, 
antes de recibir sepultura, el com- 
pañero Esteban Rivas dio lectura a 
unas cuartillas, que fueron recibi- 
das con gran emoción por todos los 
presentes, dando con ello prueba 
del afecto de que gozaba nuestro 
malogrado   compañero 

Por mediación de estas líneas re- 
ciban su compañera y familiares de 
España nuestra mas sentida con- 
dolencia — La Federación Local de 
Djerada. 

ximo. La suscripción anual es de 1.560 
francos. —■ 

Varas A., St-Montant (Dróme): Re- 
cibido giro y cata. De acuerdo con lo 
que nos dices. — Calleja F., Graulhet 
(Tarn): Abonas «CNT» y «Cénit» has- 
ta fin de año. — Martínez M., Cas- 
tres- (Tarn): Conformes, hasta fin de 
año. —. Travé F., Limoges (H.-Vienne): 
De conformidad en el pago de las sus- 
cripciones. — Rueda J., Riom (P.-de- 
D.): Recibido giro que distribuímos se- 
gún detallas. — 

Granero de Annecy (H.-Savoie): Re- 
cibido giro y carta. Queda liquidado 
hasta n" 47 «N. Ideal». De acuerdo, 
sufrirnos error. — Meléndez J.. Bor- 
déame (Gironde): Abonas hasta fin de 
año. — Figueroa M., Grand Combe 
(Gard): ídem, año en curso. — Olza 
M., y Blasco T., St-Paul-Tro's-Chátea.ux 
(Dróme): De conformidad con vues- 
tros respectivos pagos. — Campos C, 
Oloron-Ste-Marie (B.-P.): Abonas «C 
NT» y «N   Ideal» hasta fin de año. — 

Pinos F., Espinasses (H.-Alpes): Re- 
cibidos tus giros. Tienes liquidado 
hasta n" 753. — Nadal E., Aubagne 
(B.-du-Rh.): Distribuimos tu giro co- 
mo indicas. Conformes. — Cartagena 
A., Auch (Gers): Queda pagado 3* tri- 
mestre 1960. — Díaz J., Arles (B.-du- 
Rh.): Abonas «CNT» y «Cénit» 1' tri- 
mestre 60. — Tejerías L,, Villefran- 
che-sur-Saóne (Rhóne): Pagas «CNT» 
1' trimestre 60 y «Cénit» hasta fin de 
año. — Capellas J., Laurens (Hérault): 
De conformidad pago suscepciones. — 

Ferrer B., Martigues (B.-du-Rh.): 
Recibido giro y carta. Confonnes. El 
compañero Asensio no recibe «CNT» 
desde el n" 714. N'os fueron devuel- 
tos los n" 712 y 713. Enviamos n" 
753. — Forns R., Salin de Giraud (B.- 
du-Rh.): Reanudamos envío. Disculpa, 
se estropeó el ' cliché. Como dices tie- 
nes pagado año en curso. — Lomba 
B., Onzain (L.-et-Ch.): Abonas 3' tri- 
mestre 59. —■ Fernández J., Tarascón 
(B.-du-Rh.): De acuerdo con tu giro.— 
Martínez E., Poitiers (Vienne): Recibi- 
do giro y carta. Tened en cuenta que 
a partir del 2' trimestre la suscripción 
trimestrial  es   de   390   francos. 
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UNA OBRA DRAMÁTICA DE MAX AUB: «ASI FUE», BASADA 

EN LOS TIEMPOS HEROICOS DEL ANARCOSINDICA- 
LISMO ESPAÑOL. — KRUSCHEV EN LA T.V. MEXICA- 
NA. — HOMENAJE EXILADO ESPAÑOL A LÓPEZ 
MATEOS. — LEÓN FELIPE O EL ARTE DEL PARÁFRASIS. 

—   JIRA   DE   LÓPEZ   MATEOS   A   EE.   UU.   Y   CANADÁ. 
MÉXICO, D.F., octubre. — El número 549 de «México en la 

Cultura», suplemento literario dominical del diario «Nove- 
dades», inserta una pieza dramática en un acto, debida a 

¡a pluma del escritor español Max Aub. Es el trazo rápido del 
asesinato de un abogado, por los esbirros de la policía, debido a 
la denodada defensa que dicho personaje hacía de los anarco- 
sindicalistas. La acción se desarrolla en una capital de provincia 
española,  allá   por  el   1921. 

El trazo de la obra es a la in- 
versa; es decir, se inicia por el final 
y termina cuando el drama se in- 
cuba. Visión retrospectiva cabalmen- 
te  lograda. 

En tina conversación entre el jefe 
de la policía y el gobernador, pusi- 
lánime, ambiguo, negativo hasta la 
médula, se oyen estas frases del 
cuidador   del   «Orden   Público»: 

«—Si se empeña, vamos a aceptar 
— yo no lo acepto — que el con- 
fidente se había equivocado. ¿Es que 
la muerte de Rodolfo Nájera no favo- 
rece el orden? ¿No fué dictada en fa- 
vor del buen gobierno, de las personas 
decentes, en defensa de la ley? Usted, 
señor Gobernador, es abogado. Pero 
yo soy policía, jefe de la policía. No 
podemos ver las cosas de la misma 
manera, y es una lástima...» 

Empero — la verdad es, Max Aub, 
lo remarca — «tanto montaba Isabel 
como Fernando». Eran lobos de la 
misma carnada. La publicación motivó 
comentarios de diversa índole en los 
círculos intelectuales, pero, en general 
fué recibida con agrado, quedando en 
nuestro ánimo la impresión de que 
Max- Aub pudo lograr una pieza de 
mayor envergadura en torno al que- 
mante drama que se escenificó en Es- 
paña durante la segunda decena de 
este siglo tan paradójico que tiene las 
fechas más sublimes y más denigran- 
tes; léase: el primer objeto del hom- 
bre en la luna y el bombardeo atómico 
de Hiroshima y Nagasaki. Aguafuerte 
de contrastes del que España está 
lleno. 

Con motivo de las históricas en- 
trevistas entre Kruschev y Eisen- 
hovver que han dado motivo a un 
diluvio de declaraciones y actitudes, 
la televisión mexicana y estadouni- 
dense ,en combinación con la Natio- 
nal Broadcasting System ha proyec- 
tado una serie de películas en las 
que se captan, con lujo de deta- 
lles, las andanzas del primer mi- 
nistro soviético por  los EE.UU. 

La excitación producida por estas 
juntas de EE.UU. y la U.R.S.S. que 
propician un «deshielo» en las re- 
laciones de Occidente y Oriente, 
mueven a considerar el triste papel 
material del resto del mundo, con- 
vertido en comparsa. Las películas 
de la N.B.C. — traídas a las 24 ho- 
ras de ocurrido el suceso — mues- 
tran lo rápido que se escribe la 
historia en esta trepidante época, 
con evidente detrimento de los va- 
lores morales, de que tanto blaso- 
nan los deístas y de los que hacen 
caso omiso, cuando la razón de 
Estado   conviene. 

Mas, es cuerdo pensar en qeu las 
sabias advertencias de Schweitzer, 
Einstein, Compton y otros, en torno 
a la radioactividad, habrán tascado 
el freno a las ambiciones políticas 
de los Estados más poderosos de la 
Tierra, en esta época. 

Precaria su salud; pero vive. León 
Felipe está pendiente del estreno de 
su paráfrasis shakesperiana, basada 
en la inmortal historia de «Ótelo». 
En efecto, la brillante versión que 
León Felipe ha hecho de los trágicos 
sucesos que dieron alma a Yago, el 
pérfido; a Desdémona, la desdichada 
y, al moro, celos, tiene ocupado al 
poeta. 

Experto en paráfrasis poética, ha 
dado a la escena de habla española 
versiones brillantes de varias obras 
inglesas, entre las que destacan: «Que 
no quemen a la Dama», de Chris- 
topher Fry y «La tragedia de Mac- 
beth», de Shakespeare. Es en su 
amor al inmortal poeta inglés en 
los que se hermanan sus afanes con 
los de Astrana Marín y Salvador de 
Madariaga. 

Termina, asimismo, una serie de 
poemas. Está, pues, vivo y activo. Y 
el corresponsal de «ONT» se complace 
en reportarlo para desvirtuar ver- 
siones malévolas difundidas en .la 
prensa franquista. 

Diversas organizaciones españolas 
en el exilio mexicano, ofrecieron al 
Presidente López Mateos un horñe- 
neje de simpatía, el pasado septiem- 
bre. Se celebró la velada en el. Pa- 
lacio de Bellas Artes, donde tras el 
ofrecimiento del Sr. Mariano Joven, 
republicano, se llevó a cabo un con- 
cierto de la Orquesta Sinfónica Na- 
cional a base de obras de Falla, Gra- 
nados y Albéniz. 

El acto fué transmitido por radio. 
Indicaron los organizadores que tenía 
por objeto agradecer la actitud del 
actual gobierno mexicano frente a las 
insidias franquistas. Pocos días des- 
pués, Oños de Plandolit, represen- 
tante oficioso de Franco, era llamado 
a España, donde todavía se encuentra. 

Cabe reportar que el Presidente 
López Mateos inicia, en estos momen- 
tos, una jira por los EE. UU. y Ca- 
nadá, en el curso de la cual, tendrá 
conversaciones con Eisenhower en 
Camp David (Maryland) y hablará 
ante la O.E.A. y la O.N.U., lo que 
acrecienta la importancia mexicana 
en el concierto latino-americano. 

Adolfo  HERNÁNDEZ 

Recordando a FERRER y su época 
(Viene do la página 1) 

y   fascista   el   18   de   julio   de   1936. 
Una conciencia humanista y de  rea- 
lizaciones   sociales  lo   hubiera  hecho 
imposible. 

o* 
¿Por qué no he de permitirme 

escribir aquí algunos de mis recuer- 
dos, de los muchos que tengo de 
Ferrer, de su Escuela Moderna, de 
algunos de sus maestros y colabo- 
radores y de la irradiación e in- 
fluencia sobre la gente de mi gene- 
ración? 

Barcelona en 1905 conocía las 
grandes luchas obreras, tanto las 
de reivindicaciones inmediatas (re- 
ducción de horas de trabajo y au- 
mento de jornal) como las de soli- 
daridad. La huelga general de 1901, 
de solidaridad con los metalúrgicos, 
dejó una huella de sangre: la sol- 
dadesca, salida de los cuarteles de 
los Docks, persiguió hasta debajo de 
la cama de un tercer piso de la 
calle de Fujades, en el Pueblo Nue- 
vo, a un muchacho, jovencito como 
yo, amigo mío, y no cejó hasta darle 
muerte con arma blanca. Pueblo 
Nuevo era de abolengo republicano 
y societario (como llamábase enton- 
ces el sindicalismo); pero siempre 
ha sido revolucionario. 

Las tertulias obreras se reunían, 
principalmente, en los Casinos repu- 
blicanos Era corriente ver a los 
anarquistas como socios de dichos 
círculos. Y era también corriente 
verlos en una mesa de café o, en 
el verano, tomando el fresco, en 
discusiones acaloradas contra los 
republicanos, o contra la política de 
sus jefes. A la salida del trabajo, 
iba yo al Centro republicano a leer 
la prensa hasta la hora de cenar, 
porque era gratis y tenía allí la 
ocasión de oír discusiones entre los 
mayores y los de mi edad. Subía a 
la biblioteca a leer a Fernando Ga- 
rrido. 

Un día entre Irónicos y cariñosos, 
dos amigos mayores me dijeron: 
«Nanu ¿por qué no vas, los domin- 
gos por las mañanas a las confe- 
rencias de la Escuela Moderna? Si 
vas y las  sigues  te  instruirás». 

Me dieron las señas y el domingo 
siguiente fui a pie, pasando por el 
mercado del Borne, donde había un 
escribiente público llamado Bulfi, 
corresponsal de la «Asociación In- 
ternacional por la Generación Cons- 
ciente», fundada por el malogrado 
pedagogo  Raúl  Robín,  en  París, 

Bulfi me vendía el folleto «Huel- 
ga de vientres» y otros folletos 
libertarios en boga en aquel tiempo; 
los de Malatesta Rene Chaugui, 
Prat, Madeleine Vernet, Faure, etc. 
Así como el mensual «Salud y 
Fuerza». 

Jaime   PADROS 

(t'oncluirá.) 

Mí VUELTA 
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4.   -   JAPÓN 
El trigo, el alimento base de los paí- 

ses occidentales reclama mayores ex- 
tensiones de tierra que el arroz. Los 
japoneses consiguen alrededor de 3.000 
kg. de arroz por hectárea mientras que 
los Estados Unidos alcanzan difícil- 
mente los 750 de trigo por igual su- 
perficie. La cantidad de arroz conse- 
guida en el Japón no es, con todo, 
un record de producción ya que como 
he tenido ocasión de señalar en «Amé- 
rica, Hoy» en la región de Tingo Ma- 
ría, en la Montaña peruana, se reba- 
san los 4.000 kg. y en la, huerta va- 
lenciana la producción por hectárea 
oscila entre 5.000 y 6.000 kg. 

De esta manera vemos, con la vista 
sobre e¡ mapa demográfico mundial, 
que en los países superpoblados, los 
asiáticos que se hallan al este de Hin- 
dus, Jas poblaciones se han dedicado 
al cultuvo del arroz mientras que 
aquellos menos densos han. dado me- 
jor preferencia al trigo. 

Cuando la ciencia ha permitido des- 
componer los elementos que integran 
los cereales y se ha podido comprobar 
el poco valor alimenticio del arroz, 
sobre todo descascarado, se ha pensa- 
do en repetidas ocasiones en introdu- 
cir el maíz y el trigo en el oriente 
asiático como medida necesaria, para 
combatir el beri-beri y para fortalecer 
físicamente aquellos pueblos. Estas 
medidas nunca dieron resultado. Ac- 
tualmente se están haciendo ensayos 
en China al respecto y si los ensayos 
se llevan a cabo es debido al régimen 
allí existente que no titubea en lle- 
varle la contraria a la opinión, popu- 
lar. En las Filipinas trataron de dar 
«gato por liebre», como comunmente 
se dice, y los EE.UU. introdujeron 
una máquina muy original que conver- 
tía las mazorcas de maíz en granos 
de arroz, blancos y semejantes a. los 
verdaderos. Era una estratagema ten- 
diente a desviar al filipino del hábi- 
to ancestral del arroz para que acep- 
tara las cualidades nutritivas del maíz 
mucho más balanceadas. No surtió 
efecto. No se puede cambiar el. ali- 
mento básico de un país tan fácilmen- 
te. De la misma manera que una co- 
mida sin pan no> satisface al español, 
al francés o al argentinno, tampoco se 
puede, en toxina acelerada, eliminar el 
tazón de arroz blanco de la comida 
asiática. 

Te aniñada la guerra,, el Japón, se 
vio privado de su granero que era 
Formosa. Actualmente tiene que im- 
portar cerca de una cuarta parte del. 
arroz que consume. Formosa y Tailan- 
dia son sus principales proveedores. 
Prácticamente la única materia prima 
que produce el Japón es el hombre. 
Kl resto tiene que importarlo y lo que 
más abunda en su mesa, el pescado, 
no lo da. el suelo jfciponés sino la in- 
mensidad de los océanos, de todos los 
océanos, porque pesqueros japoneses 
se encuentran en todas las latitudes 
del globo. 

NUTRICIÓN    BALANCEADA 
Es por necesidad imperativa que el 

¡apones debe ser sobrio, pero si bien 
su mesa, no acumula las calorías que 
posee  la mesa  occidental,  queda fuera 
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de dudas que la alimentación nipona 
está muy bien balanceada en cuanto 
a vitaminas, proteínas, hidrocarbonos. 
etc. La mala impresión que le mere- 
ciera a Blasco Ibañez la mesa japone- 
sa era propia de un ser comodón y 
rígidamente encajado a una clase de 
alimentación. Yo me atrevería a decir 
que el origen de tal desacuerdo, en 
Blasco Ibañez, obedecía a su poca 
agilidad física. Sus piernas se le amo- 
dorraron en la posición en cuclillas 
de su cuerpo, frente a la mesita ni- 
pona. La incomodidad física repercu- 
tió en su apetito, lo que reflejó en las 
páginas de su libro «La vuelta al mun- 
do de  un novelista». 

Los períodos de aclimatación por 
los que tuve q¡ue pasar mucho antes 
de que emprendiera mi viaje, forza- 
dos la mayoría de las veces, como son 
los camposdo concentración y las cár- 
celes francesas y españolas, dieron a 
mi estómago una disposición única 
para afrontar cualquier clase de comi- 
da por disparatada que ésta fuera. Es 
una condición primordial la de comer 
todo lo que se le sirve a uno si quiere 
granjearse la simpatía de los países 
que yisita. Yo siempre he ido más le- 
jos, H,e rogado que se me hicieran co- 
nocer todos aquellos platos que la 
mentalidad occidental considera exóti- 
cos, y era táctica mía, cada vez que 
he entrado en un restaurante, el pe- 
dir alguno de los platos para mí des- 
conocidos, lo cual es motivo a veces 
de quedar chasqueado, porque le sir- 
ven a uno algo ya conocido con otro 
nombre; así me ocurrió en el Perú, por 
ejemplo, que pedí «palta» a la vina- 
greta, y a la hora, de servirme el pla- 
to me encontré f*ente al «aguacate» 
que en Venezuela comía repetidamen- 
te. 

Debo añadir que comerlo todo por 
revestirse uno de una gran voluntad, 
como hacíamos antaño frente- al aceite 
de ricino, no es lo que yo hacía. No 
ha habido una sola vez en que la co- 
mida que se me ha ofrecido me haya 
causado repugnancia. Siempre ha, ha- 
bido curiosidad por lo nuevo y, co- 
mo es de suponer, algunos manjares 
rile gustaban mucho mientras otros 
me gustaron menos. Pero nunca he 
llegado  a   aborrecer   un     determinado 
plato, 

Y en el Japón menos que en los de- 
más lugares. No solamente por aquellos 
platos que recomiendan las guías tu- 
rísticas, tales como el . célebre «suki- 
yaki», que es el plato que acostum- 
bra a ofrecer al extranjero, porque es 
uno de los pocos que contiene carne 
de buey, el «sui-mono» (sopa de pes- 
cado o de tortuga), el «Ebi no tempu- 
ra» (langostinos fritos en especial ma- 
nera), el «Sakana no tempura» (pes- 
cado frito), el «Unagi meshi» (anguila 
a la brasa), y otros que se me esca- 
pan ahora. Estos platos, no tienen gran 
diferencia con los europeos a pesar' 
que difieren en el sabor un poco. Son 
manjares para turistas que luego re- 
gresan ufanos a sus países hablando 
de la comida nipona cuando no han 
hecho más que rozarla. Las oportuni- 
dades que me dieron los amigos japo- 
neses para comer lo que ellos comen 
cotidianamente y que los turistas igno- 
ran son las que me permitieron cono- 
cer el verdadero régimen, alimenticio 
que siguen los japoneses el cual, den- 
tro de la austeridad que implica la 
ausencia de carne casi y muy peque- 
ñas cantidades de grasa, reúne una va- 
riedad suficienie para, como ya he se- 
ñalado antes, permitirle al japonés te- 
ner una alimentación balanceada en 
todos los elementos necesarios para el 
cuerpo  humano. 

Recuerdo que muchas veces, al me- 
diodía, . lejos de casa, acostumbraba a 
comer un plato de fideos con bastan- 
te calcio y condimentado con algo que 
le daba un sabor único a la comida. 
Era la comida del obrero, el «Soba,-. 
mori» que costaba 25 yens, unos 7 
centavos de dólar. Tiendas de «Soba» 
se encuentran muchas y ya me había 
aprendido el signo chino que las iden- 
tificaba. Había una variedad con 
«tempura»  por unos  pocos yens  más. 

El café extpréss que me tomaba lue- 
go, importado del Brasil, como es de 
suponer, me costaba exactamente el 
doble que la comida: 50 yens. Una 
bebida completamente prohibitiva pa.-, 
ra el  obrero  japonés. 

LA  JAPONESA 

Tarde o temprano tendré que intro- 
ducir a la mujer japonesa en la narra- 
ción. Mejor hacerlo ahora. Digo esto 
porque me viene a la memoria una 
vuelta que di, junto con Yamaga, en 
uno de los muchos autobuse dedica- 
dos a los visitantes de Tokio. Los 
Pigeon Cars tienen dos clases y dos 
tarifas para el caso. Los japoneses si- 
guen un itenerario especial, mucho 
más amplio que el del extranjero', y 
pagan 300 yens. Los extranjeros pagan 
600. Con Yamaga utilizamos el trayec- 

to japonés que dura cerca de cuatro 
horas y nos conduce por los mejores 
parques de la ciudad y los lugares 
cjue, de acuerdo con el gusto japonés, 
se merecen una visita. Junto al chofer 
está la muchacha que nos irá introdu- 
ciendo en el Tokio antañón, narrándo- 
nos un buen lote de anécdotas, can- 
tándonos alguna vez que otra y siem- 
pre con una hermosa sonrisa, que tras- 
ciende más allá de los labios porque 
es todo el rostro, desde el mentón has- 
ta la frente, con un punto culminando 
en los ojos expresivos y brillantes, que 
sonríe sin desfallecer un solo momento. 
Durante las cuatro horas que duró la 
excursión aquella boca no> dejó de 
prodigar su sonrisa. Era imposible que 
fuera espontánea pero lo parecía. Más 
tarde me di cuenta que la. mujer japo- 
nesa puede sonreír eternamente sin 
mostrar esta expresión estereotipada 
que venios en los «fiases» de Truman, 
Marilyn Monroe y la Princesa Marga- 
ret. Aquella japonesita fué el cicerone 
más completo que jamás se haya cru- 
zado en mi comino, y ello a pesar de 
que no comprendía sino palabras suel- 
tas de su charla movida y dicharache- 
ra. A veces cruzábamos una calle co- 
mo las otras pero la muchacha nos 
decía q¡ue allí había morado, cuando 
los Tokugawas, el más célebre de los 
poetas nipones: Bashoo y melodiosa- 
mente nos recitaba alguno de sus in- 
mortales «frailar»: 

«Kumu no mine 
Ikutsu kuzurete 
Tsuki no yama» 

(Las eimas de las nubes 
se desmoronaron... 
La  montaña iluminada por la 

[luna...) 
Más allá irrumpía con una canción 

que evocaba el lugar que atravesába- 
mos. Su simpatía y amabilidad reba- 
sada a los olientes que colmábamos el 
autobús. Desde la ventanilla, saludaba 
a las gentes y a los pequeños que 
cruzábamos. Estaba saturada de socia- 
bilidad y la prodigaba generosamente 
a todo el mundo. No estaba cumplien- 
do un deber y realizando un trabajo. 
Estaba. de fiesta y gozaba al tiempo 
que nos hacía felices a todos. 

BOR LO 60(0 MUERE EL PEZ 
SOSTENELLA 
Y   NO   ENMENDALLA 

Nos referíamos hace poco en esta 
misma sección al comodín de auto- 
res de comedias y guionistas cine- 
matográficos en cuanto a la explo- 
tación de filones ohocarreros emi- 
nentemente comerciales. En el cine 
una de las calamidades más grandes 
de hace treinta años es el cineasta 
Benito Perojo, el más amanerado 
de los productores de celuloide cursi. 
De este maestro de capilla son las 
películas ancladas en los simples 
resultados de taquilla. Véase, para 
colmo de calamidades, lo que nos 
dice el ínclito César González Rua- 
no de la última de las astracana- 
das  del  Perojo: 

«Una película recientemente es- 
trenada con uno de los mayores 
méritos del cine español, «Carmen 
la de Ronda», triunfo claro y deci- 
dido de las plurales gracias huma- 
nas y virtudes artísticas de Sarita 
Montiel, me tentó desde el día de 
su estreno a insinuar mejor que 
recalcar la defensa de la «españo- 
lada». Dejé que se manifestara 
primero la crítica; leí con atención 
todo lo bueno que del film dijeron 
críticos tan honradamente exigentes 
como nuestro «Donald», y pude com- 
probar que si alguno buscaba algún 
reparo, éste se encontraba precisa- 
mente en el clima que yo encon- 
traba más elogiable: el de la «espa- 
ñolada». Esto de la «españolada» 
es cosa que muchos españoles en- 
tienden, por pereza de meditación, 
como defecto, y que otros nos va- 
mos dando cuenta de que no sólo 
es un legítimo derecho, sino un 
eficaz deber de expansión de lo 
nacional  en la  órbita  universalista». 

MARCELINO, 
PAN  Y VINO 

Los exégetas del falangismo y el 
Gpus Dei se han visto abligados a 
colmar un poco atropelladamente el 
gran vacío que dejan en el plano 
intelectual vigente las grandes au- 
sencias de Galdós, Larra, Machado, 
Unamuno, y, por extensión, todos 
los plumíferos que por su posición 
militante o por su obra intrínseca 
no puede enganchar el franquismo 
a  su   carroza   triunfal.   En   busca   de 

VOLVIENDO SOBRE EL TEMA 
ES evidente, a tenor de las opinio- 

nes que vienen manifestándose 
incluso en nuestra prensa, que 

la resolución tomada en nuestro últi- 
mo Pleno Intercontinental, al menos 
por lo que a cierto acuerdo se refiere, 
ha sentado bastante mal por cuanto se 
interpreta que nc responde al verda- 
dero sentir mayoritario de la organiza- 
ción ni, sobre todo, a los urgentes inte- 
reses  de la misma. 

Si por espíritu federalista, nunca im- 
positivo, el valor de una opinión Lo- 
cal o de Núcleo no la medimos, no 
la delimitamos al factor numérico de 
afiliados representados, lógico es, tam- 
bién, e indispensable que las delega- 
ciones que se elijan para ir a un Ple- 
no Regional como Nacional, recaigan 
en campaneros cuyas opiniones se 
equilibren, err hombres cuyo suficiente 
criterio y personalidad para inclinarse 
por la adopción justa de un acuerdo, 
aunque el misino no responda, por en- 
tero al emitido por el Núcleo que re- 
presenta. 

El que se atrinchera en una posición 
intransigente, apoyándose en argumen- 
taciones más enfáticas y altisonantes 
que lógicas, no es elemento apropiado 
para acudir a un Pleno donde se sa- 
be se van a estudiar problemas sobre 
los que concurrirán opiniones diversas 
y aun marcadamente opuestas, y cu- 
ya finalidad no es otra que la de bus- 
car la fórmula concordante que las re- 
funda. 

Asistir a un Pleno sin atribución 
ninguna ni otro móvil que el interés 
hacia los problemas que en él se van 
a    discutir    es    exponerse   a    poner  a 

prueba el sistema nervioso si no nos 
sentimos interpretados en los argumen- 
tos que se aportan a un debate. 

Que la lectura de cierta Circular 
predispusiera, por la deslealtad que 
respira, a crear un clima poco favora- 
ble a la discusión del problema, que 
queremos aludir, ni implica que se des- 
aprovechó el recurso, perfectamente 
susceptible de haber sido expuesto por 
una, por cualquiera de las delegaciones 
con: Ratificación de acuerdos, y que 
era el de aceptar la propuesta lanza- 
da por una delegación, basándose en 
que la misma en nada contrariaba el 
acuerdo de su Núcleo, y sí posibilita- 
ba, puesto que había de pasarse a re- 
ferendum, el que el acuerdo se recon- 
siderase, optándose por una solución 
más coincidente. Ello hubiera sido de 
efecto saludable en el ánimo de otras 
delegaciones, también portadoras de 
ratificación de acuerdos, que en el 
curso del debate se encontraron inde- 
cisas... 

Pero... «nuncaestar.de», compañeros; 
mejor dicho, sí, sería tarde, podría ser 
tarde, podría ser tarde, dejarlo... pa- 
ra otro año. 

El problema, por razones que so- 
bradamente se han dicho, es de ahora, 
no de luego. La proposición, modifi- 
carle si se quiere, es vigente, estu- 
diándola con más sensatez y menos pa- 
sión. No vamos a dejar de ser lo que 
somos, lo que debemos continuar sien- 
do. Vamos a estrechar la mano del 
que desee ser lo que fué; un militante 
o un afiliado más en la única y autén- 
tica  C.N.T. 

A.F.  BORRAS 

una figura de relieve adicta, lla- 
mada a balancear a tanto hereje 
como atosiga nuestra galería de 
grandes figuras se elevó a los altares 
del santoral falanjo--opusdeista al 
escritor católico Marcelino Menéndez 
Pelayo. Con esta figura por pan- 
talla bien que adaptada de intento 
a las circunstancias políticas de la 
hora, se pretende apabullar, torcer 
y retorcer la inconfundible direc- 
ción de nuestras grandes y media- 
nas figuras de la literatura. Véase 
a Jesús Marañón echando su cuarto 
a   espaldas: 

«Al referirme a esta inmortal 
creación no me resigno a silenciar 
su enorme trascendencia y en es- 
pecial su esencial «universalismo», 
inseparable de lo «español legítimo», 
que ensalza con gran acierto Pérez 
Embid siguiendo a Calvo Serer. El 
recio españolismo de don Marcelino 
tiene un valor auténtico y universal, 
y por eso el profesor Antonio Tovar 
proclama que Menéndez Pealyo «es 
por sí solo lo que para otras na- 
ciones de Europa son enteras escue- 
las históricas. España tiene en él 
algo equivalente al entero Risorgi- 
miento italiano, o a la escuela his- 
tórica alemana, o a la obra de los 
escritores e historiadores franceses, 
o a los trabajos de Alejandro Her- 
culano y la divinación de Riveira 
Martins  en Portugal». 

Nótese que los testimonios que se 
ponen por delante para redondear 
el «axioma» son enteramente de la 
«cascara amarga». Pero no importa, 
se trata a cualquier precio de colgar 
a don Marcelino de los cuernos de 
la Luna, y hacer que a los demás 
los  parta  un  rayo. 

BIENAVENTURADOS 
LOS POBRES 

Si la masa de población que vive 
de un magro salario y trabaja jor- 
nadas de forzado para languidecer 
en la inanición tiene todavía un 
pequeño resuello para maldecir el 
bautismo de los poderosos que hor- 
miguen en la selva de los enchufes 
y las sinecuras, es porque son, ade- 
más de pobres de peculio, también 
de espíritu. Esas decenas de millones 
de descontentos encontrarían un ali- 
vio a sus penas leyendo la prensa 
franquista y muy particularmente 
un genial artículo de Francisco de 
Cossío, el  cual  dice: 

«Son más frecuentes en la vida 
los descontentos que los conformis- 
tas. ¿Dónde se halla el secreto de 
la felicidad permanente, si esto fue- 
se posible en lo humano? Si no la 
felicidad, sí un trasunto de ella la 
hallaremos conformándonos con lo 
que tenemos, reconociendo, incluso, 
que son merecidas y justas nuestras 
desdichas. De la conformidad con 
que recibamos nuestros errores na- 
cerá la benvolencia para juzgar los 
ajenos. Solamente así hallaremos 
compensación en una leve brisa que 
nos oree la írent en un descanso, 
tras un penoso caminar... Son sin 
duda menores el dolor y la pobreza 
en los humildes que en los pode- 
rosos, que siempre ven otro más 
poderoso que ellos, y esta visión les 
amarga el disfrutar de cuanto po- 
seen. Todos conocemos a gentes des- 
contentas que de una posición mo- 
desta y precaria saltan, por azar 
de la fortuna, a grandes empleos 
y sinecuras y que aun están descon- 
tentas porque les parece poco lo 
que tienen. Esto lo sabe mejor que 
nadie quien concede y reparte mer- 
cedes. Quien la recibe le parece 
pequeña, y quien la esperaba y no 
la   recibió   se   cree   postergado.» 

LO QUE ESCUECE 

José Salas y Guirior se lamenta 
en una crónica enviada desde la 
Ciudad del Cabo de que al mismo 
tiempo se celebrasen allí dos espec- 
táculos distintos: las danzas espa- 
ñolísimas de Antonio y la poyec- 
ción de la cinta americana «La 
Maja Desnuda». Antonio acaba de 
llegar de Madrid, y no más llegar 
despotricó como un descosido contra 
la segregación racista que pudo ad- 
vertir entorno a su espectáculo: no 
hubo más que público blanco; los 

(Pasa  a  la  página  2.) 

AUTOCRÍTICA 
A la dilecta Rosa Guiilameau, 

quien nos evita un camino in- 
útil, nos presta un servicio tan 
importante como el que nos in- 
dica  el  verdadero. 

Yo, principio y «medida de todas 
las cosas» como decía I'rotágoras, 
busco la Verdad en mí mismo. Me 
autoexamino y veo mis defectos, que 
son muchos y, también, mis cua- 
lidades, que son pocas. Reafirmo, 
pues, mi voluntad de superación — 
ya que somos perfectibles — y avan- 
zo y subo, y llego; y vuelvo a 
avanzar de nuevo con más ahinco, 
y más donaire y certeza. Digo ¡SI! 
a todo lo atrevido, «peligroso», ili- 
mitado, y ¡NO! a lo insubstancial, 
rutinario. 

Cuando percibo una nueva aurora, 
es decir, una verdad nueva, mi ser 
se estremece: alcanzarla es mi pro- 
pósito, apoderarme de la luz, mi di- 
cha;    re valorizarme,    mi    aspiración. 

Vuelvo a pesar mis defectos y 
cualidades y ¡hurra! la balanza in- 
clínase un poco, pero favorable- 
mente. 

Persistir es realizarse. El que pen- 
sando cojea difícilmente llegará, ya 
que un pasado de cuervos lo retiene. 
¡Qué le vamos a hacer si se ha 
encariñado   con  sus  muletas! 

¿Qué diremos del que satisfecho, 
vive arrodillado, adorando a un eu- 
nuco? ¿Y del mísero que aplaude 
a  su  verdugo? 

Hay lacayos voluntarios y al re- 
vés,, forzados al yugo. ¿Es posible 
tanta   distancia? 

La resignación embrutece a los 
hombres, los convierte en palurdos 
desmañados. 

Esa mansedumbre, esa abdicación 
escalofriante, antivital, invertebrada 
y propagada, pero no practicada, tan 
descaradamente por los buitres del 
cretinismo, digo del cristianismo con 
sensibilidad de ladrillo, alma de 
zorro y sonrisita mefistofélica — po- 
lizontes al servicio de la farsantería, 
asquerosos — esas alimañas, desde 
la tiara hasta el pajarraco más gro- 
sero, fomentan el apaciguamiento, la 
oscuridad ¡oh tartufos, apaga velasl 
para la buena digestión de sus fran- 
cachelas  y  orgías. 

Uno de sus más típicos represen- 
tantes, el cardenal Richelieu, decía: 
((Un villano es un mulo, es decir, una 
bestia de carga, al que su señor 
honra poniéndole brida y haciéndo- 
le trotar». (Los altaneros no hablan, 
hieren.) 

Así nos querrían a todos: obe- 
dientes,  irreflexivos,  iñudos. 

¡Ah, buhos, adversarios de la luz, 
mercanchifles, camándulas y demás 
perniciosos   ingredientes! 

Vuestra asnal teología ya no atrae. 
Carece de encantamiento. Ni el cáliz, 
ni el copón, ni la patena, ni todas 
las ((Sagradas» triquiñuelas de que 
os valéis para sobornar y cebar a 
tanta mediocridad imperante no 
satisfacen ya, predicadores mentiro- 
sos.   ¡Cuánta   impostura! 

Los HOMBRES han sido ¡siempre! 
un obstáculo a vuestras engañifas, 
por esto  los negáis. 

¿Qué importan vuestras fechorías, 
digo, felonías?... Perdonadme, quería 
decir vuestras inofensivas mentiriji- 
llas meritísimos y bondadosos sacer- 
dotes. Todo el mundo puede equi- 
vocarse, «reverendísimos hermanos», 
menos vosotros que sois infalibles 
por  la   gracia  de  dios... 

¿Qué importa — continúo — vues- 
tros instrumentos de tortura y todas 
las hogueras torquemadescas? El 
mundo marcha y el que se detenga 
será   inestimado. 

Espinoso es el camino, dura la lu- 
cha, alta la montaña. Alcanzarla es 
de   esforzados.   ¡Sólo   estos   avanzan! 

Ni cansados ni enclenques... ni 
desengañados. Alado pensamiento, 
pecho fuerte, pies ligeros, vuelo y 
salto: hoy más que ayer, mañana 
más que hoy, pasado mañana más 
que mañana y así siempre. 

Nada de anquilosis. La pereza apa- 
bulla. Zarandearse es remozarse. El 
que nace todos los días es eterna- 
mente joven. Sólo es viejo el que 
tiene el alma seca, arrugada. Los 
años no cuentan. El aburrimiento es 
un síntoma de vejez; la actividad 
una   manifestación   juvenil... 

Examinóme nuevamente, pero muy 
adentro, al riñon, y descubro mi ig- 
norancia, no obstante enardécese mi 
estímulo y persisto, y recomienzo, y 
de nuevo vuelvo a subir: briosamen- 
te,   audazmente,   pérfidamente. 

El que se dobla merece una ar- 
golla. 

PUIG DE LA ESCALA. 
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